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LA PREDICACION DEL MAL-

El error es el enemigo más terrible y funestóle 
a humanidad; sus efectos son infinitamente más 
desastrosos que los que produce la ignorancia
misma. ,

Si la ignorancia oscurece las inteligencias, para­
liza el progreso y detiene la civilización de los pue­
blos, el error corrompe los corazones, pertúrbalos 
espíritus, confunde las ideas del bien y del mal, y 
convierte á los hombres en brutos ó malvados.

Es el error en la historia la sombra que oscure­
ce todos los objetos, en filosofía la negación de la 
ciencia, en moral la corrupción, en política el des- 
órden perpétuo, en religión el ateísmo ó la indife- 
reneia, y la perturbación y la discordia continuas 
donde quiera que este enemigo de los hombres es­
tablece su imperio.

Si la verdad es la sabiduría, el bien y la virtud, 
coa todos sus encantos, el error su contrario será 
forzosamente la ignorancia, el mal y el vicio, con 
todos sus repugnantes caractéres y horribles con- 
stícuencias. ]

Triste patrimonio de la humanidad ha sido siem­
pre el error, desde el principio de los tiempos, pero 
estaba reservado á nuestro siglo el funesto privile­
gio de orgauizarlo en las ciencias morales y políti­
cas y convertirlo en sistema..

Cuando en otros siglos ha alzado el error la 
sombría frente en la esfera de las ciencias morales 
ó filosóficas, se ha presentado, por lo común, tími­
do y vergonzante, y huido espantado como las ti­
nieblas de lá luz, ante los argumentos de la razón 
severa, y de la autoridad respetable. Hoy no suce­
de lo mismo; el error se ostenta impávido y orgu­
lloso, rebelde á la doctrina, á la autoridad y á la 
esperiencia, refractario á la demostración, y pre- 
teucio.so hasta el estremo de intentar un predomi­
nio absoluto sobre los destinos humanos.

No importa que sus principios sean falsos, sus 
pretensiones absurdas, sus procedimientos abomi­
nables, sus frutos desastrosos; no importa que . la 
razón y la esperiencia, lo condenen de consuno, 
porque todo lo desprecia con igual altivez, todo lo 
invade, y lo profana y lo.atropella con igual furor 
y, semejante al ángel rebelde, cuya soberbia le dio 
vida, aspira á ejercer la soberanía del mundo.

En las épocas en que el hombre, olvidado de las 
leyes eternas de la moral, se entrega orgulloso á 
su propio consejo, el imperio del error se estiende 
en todas partes como un tirano absoluto é insacia­
ble en sus ambiciones; y esto es cabalmente 
lo que vemos con dolor que sucede , no solo en 
E.?paña, sino también en otras naciones, que pre­
suman de civilizadas y cuitas. Casi todos lus obje­
tos que constituyen la ciencia del gobierno están 
perturbados y oscurecidos por el error, y si la Pro­
videncia no guiara los destinos de la humanidad 
en medio de las borrascas de la vida, la sola razón 
n a  permitirla vislumbrar para ella otro porvenir 
que la disolución y el caos mas horrendo.

Hay dos errores funestísimos en nuestros dias, 
que han acumulado sobre los pueblos desastres y 
ruinas sin cuento, y que merecen fijar especial­
mente la ataacióu. Consiste el primero de estos 
dos errores en confundir lastimosamente las ideas 
del bien y del mal, suponiéndose por una obceca­
ción lamentable, ya que no sea por refinada mali­
cia, que no hay males ni bienes absolutos, y que la 
línea que los separa es imperceptible y confusa, 
deiiendiendo las ideas del bien y del mal, mas bien 
que de pridcipiosfijos, de la opinión délos hombres.

El segundo de los errores se funda én la fatal 
creencia de que la propagación del mal, en la esfe 
ra de las teorías y de las doctrinas, es inofensiva 
en el mundo mientras no se convierta en hechos 
prácticos, y que no hay medio legítimo de conte­
nerla, porque interrumpir sus pasos y sus conquis­
tas seria atacar al sagrado derecho de la libertad 
humana.

FOLLETIN.

El primero de estos dos errores envuelve una 
ceguedad de espíritu aUamente dsplorabls ó una 
perversidad refinada. Es falso que el bien y mal 
s=an id as confusas y objetos dudosos; la razón y la 
couciencia ilustradas demuestran lo contrario, y la 
experiencia y la autor.dad de los s glos, s.empre 
respetable, lo confirman, ¿olo las pasiones, el inte­
rés ó la Conveniencia pueden confundir el Dieu con 
el mal en los principios y en las ideas fundamenta­
les que coustiiujen el uno y el otro. Los moralis­
tas y los leg.sladores de toaos los puecios antiguos 

moieruus, han estajo siempre conformes en los 
principios c.^nstuuii\Os de» bien y del mal, por más 
que en las upiicaciones cometieran errores deplo­
rables en ciertos objetos. El común sentir de los 
pueblos, que Cicerón llama ley de la naturaleza, 
ha venino también á confirmar las doctrinas de la 
moral y ios preceptos de la legislación; y solo el 
delirio ó la maldad pueden sostener el absurdo de 
que las ideas del bien y del mal son confusas y es­
tán sometidas al arbitrio de las opiniones capri­
chosas.

Nu es menos fatal y desastrosa en sus efectos la 
creencia de que la propagación del mal y del error, 
una vez conocidos, es inofensiva mientras no se 
convierta en hechos materiales y que no es lícito 
impedir ni contsner sus invasiones en la esfera de 
la moral ni en el campo de la inteligencia. Soste­
ner esta doctrina es negar el origen necesario y la 
genealogía fatal de los vicios, de los delitos, de los 
crímenes y de las maldades todas, que bajo dife­
rentes formas degradan al hombre, corrompen á 
los pueblos y afligen á la humanidad.

El mal que se ostenta y se esplica en el mundo 
bajo las formas del vicio, del delito ó del crimen, 
no surge fortuita y caprichosamente en el terreno 
de los hechos, siA saberse cuál es su procedencia. 
Antes de llegar á los actos materiales, la idea se ha 
despertado y se lia nutrido en las regiones de la in­
teligencia; la voluntad la ha acariciaJo después, y 
por último, el raciocinio ha combinado les medios 
de ejecución para reducirla á la práctica. Cuando'ei 
hecho tiene lugar, la maldad que lleva consigo se 
ha realizado antesen la esfera intelectual y moral; 
y es un absurdo monstruoso sostener que la inteli­
gencia y la voluntad, elementos preparatorios y 
necesarios del mal, que se esplica en" la sociedad 
por medio de ia doctrina, son agentes inofen­
sivos.

Ya que no sea posible contener los desórdenes 
de la inteligencia ni los estravíos y los vicios de la 
voluntad, sino por los medios de la ciencia y de la 
moral, que aunque eficaces, no alcanzan á domi­
nar el libre arbitrio del hombre, es temerario y fu­
nesto conceder á las doctrinas espositivas, apo- 
logíslicas y propagadoras del mal, una libertad 
que ha de convertirlas necesariamente mas tarde ó 
mas temprano, en hechos desastrosos para la so­
ciedad.

Condenar el envenenamiento castigándolo co­
mo un crimen y permitir la combinación y prepa­
ración química de los venenos y su venta pública 
son-ideas contradictorias y repugnantes entre sí.

Quien dude (̂ e la verdad de estos sencillos ra­
zonamientos, tienda la vista por nuestro desgra­
ciado país y advertiráque los males que deploramos 
en lo material, no son otra cosa que la exacta apli­
cación á la práctica de las doctrinas que la revolu­
ción viene predicando en España hace muchos 
años.

Estas ideas se estienden y agigantan como las 
llamas de un vasto incendio amenazando devorar 
y destruir, no solo la autoridad pública, las insti­
tuciones y las leyes, sino también la religión, la 
propiedad y la familia. A la vista de este espectá­
culo pavoroso los revolucionarios mismos se ater­
ran, pero es vano su empeño de evitar los nuevos 
desastres que á la sociedad amenazan, mientras sea 
licito predicar doctrinas y organizar escuelas don­
de se enseñan y se combinan los medios prácticos

de realizar el crimen, que está enlazado con la idea 
generadora del mal, como el principio con la con­
secuencia en el órden filosófico.

EL PailliR OjADSO.
(Oontinuación. (1)

—Como te has mostrado tan desagradable con el 
otro, no me he atrevido.

—¿De qué otro me hablas?
—Do Jorge.
—¿Pero qué comparación hay entre los dos? ¿Cómo 

se llama este joven?
-7-AÍfredo de Fougeret.
—Es un joven de muy buena traza.
-rE.sceleute persona y muy instruido; pero no es un 

Adónis: antes cte tratarlo yo me parecía feo.
{■ —Muy delicado eres. Un hombre tan distinguido no 
puede ser feo.

Lucí a, me estraña tu opinión acerca de Alfredo. Te 
parece bien, y sin embargo se da mucho airea Jorge, 
que tan p ,co te gusta.

La señ rade Breteguy se sonrió irónicamente.
Llevas hasta un grado estravagaate la originalidad 

de tus ideas, dijt) ¡Como puedes comparar á este jóven 
con Jíjrge! Poique aunque la poca luz del salón cuan­
do, lo recibí no me permitía ver bien su íisonoraía, me 
parece que iio tieneu este y el otro puuto de compara­
ción.

—Yo no los comparo. Alfredo tiene la barba á la mo­
da, viste con gusto; en fin, es un hombre de buen tono. 
Pero recuerda a Qsonomia de J rge, y tiene con él co­
mo aire de aire Je familia Al v -̂rlos se diría que son 
hermanos.

—¡Qué cosas dices! ¿á el aire y el porte te parecen 
también los mismos?

—No, he.-'mana; y puesto qi-e tampoco eres tú de pa­
recer que se asemejan el uno al otro no te contradigo ni 
insisto en mi opinum.

!!)■ Véanse los números del 4,5, 7, 10,11, 12,13
yl«-

_Vaya; estás hoy mucho más galante que de cos­
tumbre. Ahora lo que debes hacer es presentarme á ese 
amigo, para que forme parte de mi tertulia de artistas.

—No seria malo, á ver si con eso se animaba á expo­
ner un cuadro que está haciendo, y que con ser, según 
creo, una obra admirable y que llamarla la atención en 
primer término, no quiere presentalla;

—¿Y por qué?
—Porque no,tiene relaciones con los que componen el 

jurad.;, y teme quo ó no se lo admitan ó no se lo colo­
quen á buen luz.

—Si no es mas que eso, yo me hago cargo de tedo, 
comprumstiéudunm en primer lugar á que admitan su 
cuadro en la Esp sicion, y después á que se le culuque 
en muy buea sitio. Za sabes que mis .'utimos amigos en 
el jurado hacen bastante caso de mis indieaciuues.

—Nu sé ai «eras tau afortunada como desuas:
La señóla de Bretaguy se sonrió con orgullo, di 

ciendo;
—Lo verás.
—Lo veremos. Mas, puesto que ahora te muestras tan 

con lescvn líente, ¿por qué no haces igual servicio á ese 
pobre Jorge? Vamos, Lucila, sé com̂ )^̂ îva.

—¿O.ra vez Leoncio? E»tiba convenido entre nos­
otros que no me hablarlas mas de eso caballero de la 
tríate figura; y vuelves de nuevo al asuuto.

Basta, basta, hermana, no volveié á decirte una pa- 
labro, porque c .nozco que es inútil, y que cuan-Jo las 
mujeres quieren una cosa, han de llevarla adelante á 
toda costa.

Paróse el carroage, y saltó Leoncio á tierra, subién­
dose en seguida á su cuarto.

Sent ido delante de un pupitre que tenia abierto, es- 
crió, con todas las señales de una completa satisfacción, 
la siguiente esquela;

-«Querido Jorge: Estamos de enhorabuena No solo 
nu lo ha conocido á Vd. mi hermana; sino que se ha 
indignado de que yo pudiese hallar alguna semejanza 
entre Vd. y Alfredo. No Venga Vd. con sus escrúpulos 
á poner ahora dificultades en un asunto que marcha 
tan bi«n. Quiero dar á mi' hermana una buena lección

LA SUBLEVACION.

Ayer corrió muy válida la noticia de que ma­
ñana domingo, ó lo mas tarde pasado mañana 
luues, se verificaría el alzamiento carlista, se­
cundado en algunos puntos por los republicanos. 
Teníase por cosa segura y no se daba como uu 
simple rumor destituido de fuadamento, sino el 
Anuncio oficial de una cosa definitivamente re­
suelta. Anosotrossenos ha dichoque el movimien­
to es indefectible y se nos ha dado la noticia con 
referencia á personas que deben estar bien infur- 
madas.

La Esperanza, se hacia cargo, en su sección 
de última hora, de lo que á este propósito se afir­
maba en el salón de Conferencias del Congreso, y 
no hacia grandes esfuerzos para desmentirlo. En 
otro párrafo de la misma sección se hace eco dei 
rumor de que el Qobierno se proponía hacer pren­
der, tanto en Madrid como en las provincias, á los 
priucipale.s personages del carlismo. No podemos 
cireer que se haya pensado en cometer semejante 
atropello, contra el cual protestaríamos y desde 
ahora protestamos franca y resueltamente; y no 
creemos, porque además de la atrocidad de tal me 
dida, seria un furor completamente inútil y ade- 
ipás perjudicial en sumo grado para el mismo Go­
bierno.
: Todo induce á tener por indudable que el le­

vantamiento va á efectuarse, y al propio tiempo que 
no se presenta con ninguno de los caractéres qne 
hacen presagiar un resultado favorable. Muchos 
serán los miles, quizás centenares de miles de ios 
que han prometido salir; muy pocos serán los que 
salgan de los principales que debieran salir. Al 
tiempo damos por testigo. No estamos en los se­
cretos del plan general que los directores del mo- 
yiuiieuto hayan ideado: pero se nos figura que fal­
ca lo principal, que es una buena base de opera­
ciones. Las Provincias Vascongadas no son hoy lo 
que eran en 1833, y no se cuenta con el genio mili 
tar, activo, inteligente y poderosamente organiza­
dor de Zumalacárregui.

En aquella época, la Borunda era la base prin­
cipal y magnífica de operaciones; era uu desierto 
inaccesible: el cuartel general era Alsasua. Hoy 
Alsasüa es una estación de empalme de dos lineas, 
de ferro-carril, y el centro de la Borunda se halla 
cruzado por la línea de Pamplona á Alsasua, qne 
de todos modos será siempre una carretera. Las 
tropas de la Reina, mientras se organizaban en co­
lumnas, hadan la marcha desde Madrid y llegaban 
á entrar en campaña, tardaban mes y medio: hoy 
eu veinticuatro horas se puede trasportar una di­
visión á cualquiera de los puntos de "la insurrec­
ción. La sorpresa de Oteo de 1870 hubiera sido ab­
solutamente imposible durante la guerra civil.

' En 1833 no había un nacional ó urbano, co­
mo se llamaron en 1834 y 1835: no había un des­
afecto activo en las tres provincias y Navarra: las 
tropas de la reina no tenían quien las guiase en sus 
espediciones y avances ñor aquellas montañas, cu­
yos accidentes eran desconocidos para los genera­
les del ejército isabelino; trascurrió cerca de un año 
antes de qne apareciese la primera partida dñ fran­
cos ó peseteros, como entonces se los llamaba; 
aquellos eran los perfectos conocedores del terreno, 
ique servían después de guias á los jefes del ejérci­
to de la reina. El levantamiento carlista comenzó 
bajo los más favorables auspicios y cou una base 
de operaciones, la Bjrunda, que nuuca perdió: el 
único ejército que peuetró en aquellas profundida­
des, el que mandaba el general Valdés, hubo de 
encontrar en ellas su sepulturay se salvó poco me­
nos que por un milagro, pero experimentando un

terrible descalabro. ¿Puede decirse otro lahto'de un 
movimiento que tuviera por base aquel ‘terreno ó 
comarca, hoy esencialmente modificada bajo el 
puuto de vista militar? , -,

Hoy no se podría disponer de un punto seguro 
donde por espacio de dos meses se estuviera insfnp ? 
yendo á los mozos para hacerlos soldados, como 
entonces sucedía; hoy se encontrarían los insurrec­
tos en el caso de batirse á las veinticuatro horas de 
haber cogido el fusil: hoy las tropas tienen otra 
organización muy distinta de la pesada y maciza 
que tenia en el año 1833, con sus regimientos de á 
tres batallones, con una compañía de cazadores por 
batallón, que se diferenciaba muy poco, si es que 
se diferenciaba en algo, de la de granaderos y seis 
de fusileros del batallón: hoy la organización de los 
batallones de cazadores es la misma que Ziimala- 
carregui, cou su admirable conocimiento de la 
guerra de montaña, dió á todo su ejército: la ar­
tillería de montaña es mucho mejor y de ma­
yor alcance que los pedreros que se usaban duran­
te toda aquella campaña; el país tiene un elemento 
contrario que no tenia en aquellos tiempos, que son 
los voluntarios de la libertad, que pueden servir de 
guias, lo cual no sucedía' al principio de aquella 
campaña; hoy, en fin, hay una multitud de causas 
desfavorables que entonces no existían y que prác­
ticamente .conocerán los caudillos de la iusurrec- 
don.

Razones son estas, sin embargo, que los jefes de 
la insurrección habrán tenido muy en cuenta, y ea 
claro que no las hemos espuesto ni como adverten­
cia, ni como' consejo, que no nos incumbe dar, sino 
como otras tantas apreciaciones nuestras respecto 
de la mayor ó menor probabilidad de buen resulta- 
tado. Cuando se deciden á emprender el movimien­
to, es señal de que han pe.'íado el pro y el contra, 
dejando al azar, ó mejor dicho, á la Providencia, lo 
qne siempre es preciso dqar en empresas de tal 
naturaleza. Diremos, sí, que sentimos que se aco­
meta, porque prevemos que solo hade ser para oca­
sionar desgradas.

Biiponiendü que el gobierno obtenga un triunfo 
fácil, y según los ministeriales un triunfo instan­
táneo, creen algunos que adquirirá fuerza, siendo 
esta una de las causas que les hacen lamentarse de 
que. los carlistas, solos ó con los republicanos por 
auxiliares, se lancen á una lucha desigual y teine-> 
raria. Creemos que hay en ello mucho de ilusión, y 
que se incurre en un grave error al suponerlo. ¿Por 
qué ha de adquirir fuerza el gobierno? ¿Se atraerá 
á los carlistas y republicano.^, por el hecho de ha­
berlos vencido; y de haber fusilado algunas doce­
nas de infelices? ¿Se atraerá á los enemigos de lo 
existente? Lo que cada cual piense de sí propio, 
piénselo de los demás y saque la consecuencia.

Supóngase que la oposición se contiene ante el 
espectáculo de la lucha, hasta que el Gobierno la 
domine y ponga término; al dia siguiente empren­
derá sus ataques con tanto mas vigor, cuanto mas 
largo haya sido el descanso y la represión de los de­
seos. ¿Se presentará con mayor fuerza el Gobierno? 
¿Con cual?,Con la de un aumento de ódios propor­
cionado á la magnitud de sus recientes alropellos 
y nada mas. Véase la fuerza que adquirió el Go­
bierno durante la guerra civil: la iusurreccion de

Granja y todas los escándalos de 183fi y por con­
secuencia de la victoria definitiva, la expulsión de 

la reina madre, que había simbolizado la causa de 
su augusta hija durante la lucha. En 1867 se ven­
ció una considerable insurrecdoq, y es bien sabido 
lo que pasó en 1868.

Efectúese la insurrección que se anuncia; venza 
el Gobierno y pueda decir lo que César con las tres 
palabras; á los quince dias se nos dirá la fuerza con 
que cuenta el Gobierno á consecuencia de su vic­
toria. Deploraremos la insurrección por las desgra­
cias que pueda ocasionar; pero nos tiene sin cuida­
do por la fuerza que pueda prestar al Gobierno ni á 
nada que pertenezca á la situación.

para que aprenda á proteger á los artistas de verdadero 
mérito.

<Na vaya Vd. hasta la una, y desempeñe bien su pa­
pel. Tenga presente que necesitamos burlarnos de la 
penetración de una muger; y si vacila Vd. algo, lo per­
demos todo!

»Hoy üa hecho Vd. su papel de una manera muy na­
tural y estaba muy bien montado en Diamante.

»Le saluda á Vd. cordialroente
»Su amigo, Leoncio.»

Después de haber escrito esta carta, llamó Leoncio 
á su criado.

—Juan, vé al momento á llevar esta carta á la casa de 
la calle de Sant.ago*

—¿No tiene V. otra cosa que mandarme?
—No; mas si al paso te encuentras con esa chsr'atana 

de María, no hay para qué le digas á dónde vas; e>te 
asunto és personal mió, y ten enteudido que si le indi­
cas una sola palabra, inmediatamente te despido.

—Puede V. estar tranquilo, señor, re.'pondió Juan* 
cogiendo la Carta y ocultándosela eu el bolsillo inttrior 
d 1 chaleco; que seré mudo como una piedra.

Y se marchó.
Leoncio había abierto ia ventana y encendido uu ci­

garro; y se puso á fumar recostado en ua confidente, 
mterru'mpiendü de vez cu cuando con silenciosa sonrisa 
esta grave ocupación.

Positivamente, las ideas que lo ocupaban eran en es - 
tremo agradables.

IX.
ACÁ Y ALLÁ.

Acababan de abrirse al público los salones de la Ex - 
posición de pinturas. Entre la apiñada muchedumbre 
hacia.-e notar un grupo de mujeres elegantes y de hom­
bres de diversa edad, pertenecientes todvS, según se 
traslucid, á lo mas selecto de la sociedad parisieuse. Uno 
de los que iban primero en este grupo era Leoncio, quien 
de vez en cuando se paraba para echar á su alrededor 
una mirada impaciente.

—¿Pero dónde está es« famoso cuadro, preguntaba

una jovencita á la señora de Bretaguy, que se hallaba 
también allí y cuyos ojos pasaban de un lienzo á otro 
con desdeñosa indiferencia.

— Ya llegamos, querida, contestó; que debe estar en 
ei salón priaeipaL

—¿Y sabe V, cuál es el asunto?
—Representa un pasage del Antiguo Testamento, no 

sé cual; Leoncio podrá deeirseloá V.; pero él vá andan­
do sin cuidarse de nosotras. ¿Qué vá buscando con 
la vista?

—Acaso á Mr. de Fougerel. .
-S in  duda, porque prooablemente habrá venido á 

juzgar del efecto que en el público haga su cuadro. Y 
auu quizá no, porque es tan brusco, querida, que no 
lo creerá V., pero no he podido conseguir que veuga á 
comer uua vez á mi casa.

Eu e-.te instante Leoncio, empujado por la muche­
dumbre. se euci-ntró junto á las ñ^ra de Bretaguy.

Cogiólo ella del brazo, diciéud -le:
—Me preguntan estas señ ras cual es el asunto dcl 

cuadro de A fredo. ¿Pura qué tanto misterio, cuanüo 
vamos á Verlo? ,,,

—Porque queríamos sorprenderlas a Vds.; mas al fin, 
puesto que así lod;3an, lea d,r¿ deslo aho-a que el 
asuato es E.ster implorando, la clemcia de Afuero,

La S eñ o ra  de Bretaguy clavó los ojos en Leoncio, 
que se suurei's.

—¡Ah! es imposible, dijo para sí.
iSiguió andando en pos de los que con ella iban.

—¿Por qué se paran allí las geutes? preguntó de re­
pente un hombre que venia juuto á Lucila.

Leoncio miró hacia el punto que le indicaban.
—Ahi está, señoras, dijo, lo que buscamos, y veo que 

hacen justicia al mérito de mí amigo
Frente al cuadro de Jorge había un grupo muy com­

pacto del cual se oían salir grandes elogios.
Estos hacían de vez en cuando subir cierto noble ru­

bor á las mejillas de un jóven, que á algunos pasos de 
allí estaba inmóvil, y que aun cuando entendiera, pare­
cía que no veia, porque eu vauo se deshacía Leoncio en 
ademanes, invitándole á que se aeercára á ellos.

EL ENTUSIASMO DE ‘ LA IBERIA.»

 ̂ ' ' f
t^oacias á Dios que reina la mas completa trau- 
itíad en todas las esferas, en todos los partidos 

^n todas las familias.
Nosotros nos damos la enhorabuena por este 

feliz hallazgo.
El órgano del Sr. Sagasta declara terminante­

mente que,. pasadas ya las elecciones, hasta los 
mismos que estaban asustados, están hoy tranqui­
los; y mas aun, que todo el mundo felicita al go­
bierno con júbilo, y que se ponen en circulación 
los capitales, y se practican los derechos fuerte­
mente consolidados con la Constitución triunfante 
en los comicios.

Todavía avanza mas La Iberia en el siguiente 
párrafo, que merece ser deletreado en todas las es­
cuelas y aprendido de memoria por todos los pár­
vulos.

Dice así La Iberia, para consuelo de propios y 
estraños:

«Ayer la duda hacia vacilar á los caracteres mas ir­
resolutos; hoy la confianza levanta el os;^ritu público 
de un modo tan solemne, que no hay y* un solo indivi­
duo que augure mal del porvenir de Esp-dñay niegue al 
gobierno su apoyo y su cooperación para resolver todos 
los problemas políticos.

«Esto para los oposicionistas no significará nada, ni 
tendrá importancia ninguna; en cambio para el país y 
para la situación la tiene grande, porque no es el pueblo 
español de esos que viven de ilusiones j abandonan el 
terreno práctico para seguir á los pesimistas en sus es­
cépticas cavilaciones. Decimos más: tiene tanta y tanta 
importancia para el país y para la situación la solución 
del perí.do electoral, que nosotros no tendría as incon­
veniente en asegurar que si se procediese á oti a elección 
en que solo tomasen parte los que por esta vez hau vo­
tado contraía polít ca actual, daría alG. bierno un mag­
nífico resultado, eligiéndole una gran mayoría de dipu­
tados adictos á la legalidad constituida, y hasta muchos 
de los Can lidatos de oposición, q e solo por serlo han 
quedado dorrttados; se presentarían como ministeriales 
abjurando de todus sus pasados errores.»

¡Pluma de gacela! ¡Y qué admirablemente está 
descrita la situación de España!

Ya no hay ni un solo individuo que augure 
mal del porvenir de España, ni niegue al Gobierno 
su apoyo y cooperación.

¿Pues qué más quiere el Sr. Sagasta? ¿Por qué 
maldice La Iberia de la coalición cuando le debe 
tan magnifleos resultados?

Lo que no se comprende en medio de tanta feli­
cidad es cómo el gobierno ejecuta tantas arbitra­
riedades, cómo suspende diputaciones provinciales, 
cómo ha levantado tanto muerto, cómo mantiene 
eu sus puestos á tanto juez indigno, cómo sostiene 
á Escoda en ei servicio público, cómo tiene de go­
bernadores á tanto imbécil, qué desacreditan la au­
toridad que ejercen.

Esto prueba de parte del gobierno mala sangre 
y una índole perversa; porque cuando se disfruta 
de tanta felicidad, cuando los gobernados están tan 
contentos, y todo el mundo felicita al gobierno por 
sus triunfos, aun los hombres mas feroces dejarían 
en paz á sus adversarios y no estarían todos los 
dias tendiendo lazos: provocando conflictos y ejer­
ciendo venganzas é injusticias.

Estamos ya leyendo en La Iberia uu nuevo ar­
tículo que podrá publicar mañana, en el cual diga 
y asegure que se han abolido los consumos; que ya 
uo hay quintas; se ha evaporado el déficit y que el 
presupuesto está nivelado.
La Iberia es capaz de todo, hasta de imprimir eu 
sus columnas que D. Amadeo tiene mucho talento, 
y es el hombre mas popular de España.

Animo, estimado colega, y no desmayar.
Si no se publica Iberia, ¿qué había de ser de 

nosotros?
El Sr. Sagasta podrá decir lo que unos malos 

bailarines españoles que fueron á París, y quebra­

ba señora de Bretagny oi¿ muy complacida los elo­
gios qué todos prodigaban al que había protegido; y 
cuando Jorge, á quien Leoncio había buscado, se la 
acercó para saludarla, lo presentó á las personas que la 
ibau acompañando.

Al oir nombrar á Mr. Fougerel, uno de los circuns­
tantes Consultó el libreto que tenia en la mano, y dijo:

—Aquí hay alguna equivocación, porque este no es 
el nombre puesto al autor del cuadro número 28.

—'Querido, dijo Leoncio dirigiéndose á Jorge, sin mi­
rar á su henuaua, parece que el seudónimo de V. nu ha 
sioo respetado.

La Señora de Bretagny no comprendía nada de esto; 
pero c g'ó el libreto y leyó:

«N ® 28. Esier implorando á Asuero, de Mr. Jorge Da- 
venaut.»

Leoncio la miraba, riéndose maliciosHraente.
—¡Ŷ a veras que be gauado ia apuesta! le dijo al oido.

Lanzóle elia una mirada de resentimiento, pero supo 
sacar partido'de su situación y estuvo muy afable con 
Jorge.

—Indudablemente tendría V. noticia de la apuesta de 
Leoncio; y sien Jo asi, en esta oCosmn, caballero, me 
complazco mucho eu haber perdido. No puedo menos 
de ajilaudir io melumórfosis, y de tributar el debido hu­
men qe á Itt habilidad de Vds. dos.

Jorge, creyendo inútil dar á entender la verdad a los 
que acompañaban á la señora de Bretaguy, la que por 
otra parte no podía dejar de agradecerle su discreción, 
hizo una reverencia sin contestar; y como aquel mismo 
dia esperaca uua carta de Luisa, no quiso continuar 
viendo los demas cuadros en compañía de Leoncio.

Al volver del correo, encontró á este que sulia de su 
casa.

—¿Adónde va V.? le pregunto Leoncio cogiéndolo del
brazo.

—A despedirme de Mr. Mortain.
—¿So marcha V.?

/Se continuará.)/
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tanto*
La cosa no es completamente exacta, porque el 

Sr. Sagasta no se echa ramos de flores por conduc­
to de La Iberia, sino que se tira a sí mismo plantas 
de menos grato aroma.

Es preciso un poco mejor gusto, Sr. Sagasta.
Con que ya lo saben nuestros lectores; no hay 

ni un solo español que ssté de.scontento de esta ben­
dita situación.

Nos alegramos y lo citaremos varias veces en 
nuestras polémicas.

ESCANDALOS ELECTORALES-

Entre los innumerables casos de abusos de todo 
género que desde la coacción mas violenta, hasta 
el mas odioso crimen ofrece á la consideración del 
país escandalizado, la conducta del gobierno en las 
recientes elecciones de diputados á Córtes, merece 
un lugar distinguido la historia peregrina de las 
del Carral, distrito que representaba con general 
aceptación nuestro querido y consecuente amigo 
señor Batanero, y del cual áe propuso desalojarle á 
toda costa el ministerio fronterizo-calamar. No de­
be estrañarse tal empeño, tratándose de un adver 
sano tan leal á la i andera moderada como el se­
ñor Batanero, y del único candidato de este color 
político que se pre.staba á sostener en la provincia 
de la Coruña la lucha desigual provocada por el 
poder menos aprensivo que registran los fastos 
electorales de España.

Para lograr el intento era necesario ante todo 
buscar un gobernador que no tuviese reparo en de 
cir al llegar á la Coruña, que iba con un pié en su 
destino y el otro en presidio, puesto que se propo 
nia sacar triunfantes á todos los candidatos minis 
teriales, costase lo que costase. Y así sucedió en 
efecto, si se exceptúa un solo diputado republicano 
entre los ocho todos de oposiciou, que vinieron por 
aquella provincia á las úuimas Córtes. La profecía 
se ha cumplido, el gobierno puede cantar su ver­
gonzosa victoria; y el gobernador, procesado ya, 
se halla en aptitud de alcanzar el premio de su 
hazaña.

Pero si en todos los distritos de la mencionada 
provincia se ha forzado la máquina electoral gran­
demente para tener una dijmtacion compuesta de 
unión liberal, de cuyas filas procede el decidido 
gobernador Gómez Diaz, en Carral les escándalos 
y los atropellos han subido de punto, debiendo ha­
ber dejado más que satisfecho al candidato minis­
terial conde de Almina, que tiene este nuevo tim­
bre que añadir á los blasones de su ilustre suegro.

No contento el gobernador con llamar á la ca 
pital á tüdus los alcaldes, secretarios y concejales 
del distrito á fin de recabar su apoyo, ya con hala­
gos, ya con amenazas, según el caso lo requería; 
temeroso de que este sencillo procedimiento no 
fuese tan eficaz, y dispuesto como suele decirse á 
echarse la manta por la cabeza, ¿qué hace? va y 
coge al mismísimo conde de la Almina en perso­
na, y acompañado de numerosa escolta, recorre 
con él todas las poblaciones, convoca á sesión ex­
traordinaria á los ayuntamientos para hacerles coa 
maj or solemnidad y de real órden la presentación 
del obligado candidato, colocáadüle á sn derecha 
en la mesa presidencial del municipio y ensalzando 
sus grandes merecimientos.

Tras de este imprudente alarde de menosprecio 
á la ley y á las mas vulgares prescripciones del 
propio decoro, era preciso que viniesen todos los 
demás actos de corrupción ó de violencia que pu­
dieran conducir al objeto propuesto, ya que la con­
fianza del Sr. Batanero en su dignamente conquis­
tada influencia, le hacia perseverar con esforzado 
ánimo en su noble propósito, á pesar de los increí­
bles medios que se le oponían. Desde los embargos 
decretados contra los bienes de los concejales que 
no se doblegaban á las exigencias del gobernador 
á pretestü de no haber podido realizar contribucio­
nes atrasadas; hasta la pérdida fraudulenta de los 
padrones de vecindario para repartir arbitraria­
mente y á medida de la conveniencia del candida­
to ministerial las cédulas electorales en los pueblos 
donde se había logrado ganar un secretario de 
ayuntamiento ó un alcalde travieso y poco escru­
puloso; desde las ofertas mas deslumbradoras, has­
ta la profusioniy esplendidez verdaderamente régia 
con que á manos llenas se derramaba el oro para 
corromper la conciencia de los electores y acabar 
de hundir en el cieno de la inmoralidad y el des­
crédito el asendereado sufragio universal, se había 
ya recorrido en el distrito á que nos referimos to­
da la estensa escala de las coacciones á que puede 
entregarse un gobierno compuesto de los Riaco- 
netes y Cortadillos de la política.

No filé todo esto bastante mi embargo, ni lo fué 
el verse invadidos los colegios por fuertes colum­
nas de tropa que se distribuyeron en t;dos ellos 
con especial consigna para difundir el terror entre 
los electores de oposición, haciendo además que 
vota.sen los soldados sin tener residencia en el dis­
trito. A pesar de tan enormes abusos, el resultado 
de la votación de las mesas inspiró sérios temores 
al gobernador por el éxito de su empresa. En tal 
estremo, apelando al último recurso, concluyó por 
arrestar y conducir eutre bayonetas á la capital de 
la provincia á los principales agentes electorales y 
amigos del Sr. Batanero, con lo cual se hizo ya 
de todo punto imposible sostener la lucha en 
condiciones de buen éxito, obteniendo sin embar­
go cerca de 3.000 votos.

Tal es en resúmen la verídica historia de las 
elecciones del Carral. Escusamos todo comentario.
La conciencia del pais y el fallo de la justicia, si 
esta puede esperarse en los tiempos de completa 
desmoralización que atravesamos, dirán á quien 
debe adjudicarse el triunfo moral en esta incalifi­
cable contienda.

Por nuestra parte, felicitamos al Sr. Batanero 
que ha dado una prueba mas de su decisión por la 
causa que defendemos, y se ha hecho acreedor á la 
gratitud del partido, en cuyas tilas tan lealraente 
milita. «

«La sesión celebrada en el día de ayer por la Diputa­
ción provincial, ha sido iinportantisiuaa por mas de un. 
concepto. Kn la imposibilidad de dar hoy detallos, solo 
apuntaremos algunos de sus incidentes.

Los señores Zabaleta, liuiz Coello, Guíxe, González 
Rosillo, Gómez, Diaz, Lumbreras, Carroño y otros, pre­
sentaron á la Asamblea la siguiente proposición;

«Pedimos á la Hxema. Diputación provincial, se sir­
va acordar ha visto con el mayor disgusto la conducta 
observada por el gobernador de la provincia durante el 
periodo electoral, y en las elecciones, cometiendo toda 
clase de demasías y actos ilegales, quitando ayunta­
mientos y sustituyéndolos con personas no llamadas 
por la ley, promoviendo expedientes, y mandado dele­
gados que falsearan la voluntad del cuerpo electoral.»

Apoyada por el señor Garreño, fué tomada en consi 
deracion y después aprobada por unanimidad.

A seguida su votó, en iguales términos, otro para 
que la Comisión permanente pida todos los datos que se 
refieran a las ilegalidades cometidas por el gobernador 
de .a provincia, y que se pase el lauto de culpa á los tri­
bunales dejusticia contra el señor Alau.

Mañana nos ocuparemOB de esto que podemos llamar 
Bl Trueno Oordo.»

La salida del Sr. Alau eu Granada, á juzgar por 
lo que dice uu periódico de la localidad, ha estado 
en perfecta consonancia con sus actos como gober­
nador.

Hé aquí ea qué términos se espresa el periódico 
á que mas arriba nos referimos:

«fil médico Sr. Alau salió de Granada al amanecer 
del día 16.

Hemos dicho salió, y no sin razón se nos podrá ta­
char de inexactitud, porque su marcha ha sido califica­
da de huida.

El catedrático sin discípulos se ha manejado con 
tanto tino durante el tiempo que la provincia do Grana­
da tuvo la desgracia de soportarle como gobernador, 
que no ha dejado en ella ni un solo amigo.

La primera autoridad civil de la provincia se ha ido 
sin despedirse de los demás funcionarios que con él 
compartían en esta localidad la gestión de los negocios 
públicos. Su secreto ha llegado hasta el punto de que 
algunas comunicaciones, entregadas después de supar- 
tida, anunciando que dejaba el gobierno, iban escritas 
de su puño y letra desde el principio hasta el fin.

Jamás autoridad alguna ha salido de una población 
en la manera y forma que lo ha hecho el antiguo ayu­
dante del haiallonde la Blusa. Verdad es que jamás ha 
habido en Granada una autoridad que se haya hecho 
tan antipática y odiosa.

El demagogo de Valladolid ha temido los efectos de 
la manifestación del sentimiento con que Granada hu­
biese saludado al viajero.

La forma que el ¡Sr. Alau ha seguido para salir de 
Granada, significa que la voz de su conciencia le causa 
terribles tormentos; y esto, que es una verdadera expia­
ción, indemniza, siquiera sea en pequeñísima parte, á 
nuestra ciudad y a toda la provincia de los males que 
con sus desaciertos les ocasionó el perínclito doctor.

A penas se hallaria el oculto viajero á algunas leguas 
de distancia de nuestra capital, cuando ya sus favore­
cidos echaban sobre él la responsabilidad de muchos 
sucesos que han de darles ratos amargos, de los que no 
se librará tampoco el que inspiró actos que recibieron 
la pública reprobación, y ea los que es muy posible to­
quen todos fatalísimas consecuencias.

Vaya con Dios el Sr. Alau; y que el ¡)uente de Vil- 
ches se le muestre propicio.»

Cuando una autoridad deja tan gratos recuer­
dos en la provincia de.su mando, como el Sr. Alau 
en la de Granada, debe manifestarse orgulloso de 
sus acto.s; actos tau dignos del agentes que los eje 
tó, como del gobierno que los autoriza.

¡Y después de esto, el Sr. Alau se sentará en el 
Congreso con tanta serenidad como si nada hubie­
ra pasado en Granada!

Verdad es que en estos tiempos hay mucho» 
Alaus.

EL DINASTISfflO DE LOS SEVILLANOS-

EL SEÑOR ALAU-

El Progreso de Granada publica á última hora 
y bajo el epígrafe E l Trueno Qordo, las siguien­
tes líneas acerca de la sesión celebrada el miérco­
les por la diputación provincial, á que hacia refe-

La Andalucía de Sevilla del 17 publica el si­
guiente artículo dedicado á Mr. Teste, que actual­
mente se alberga en los muros de la ciudad de San 
Fernando.

El lenguaje de La Andalucía no puede ser mas 
franco y tiene el sello de la verdad. Merece ser oi­
do para desengaño de algunos y consuelo de mu­
chos.

Dice así el colega;
Á MH. TESTE.

«Puesto que en Sevilla se encuentra el Sr. Teste, re­
dactor de un periódico importante de París, y dado que 
nuestro colega escribe notables correspondencias á su 
diario,'tras saludarle amigablemente dándole la bien - 
venida, cúmplenos suplicarle que se fije bien en la si­
tuación política de esta metrópoli y no vaya á equivo­
carse ai apreciarla.

Lo mas importante es que diga á París que Sevilla 
tiene el buen sentido de formar en las lilas de los anti­
dinásticos. No ha sido posible hacer subir aquí á me­
dia docena el número de los partidarios de lo existente. 
Cuando el mayor entusiasmo, decía una autoridad po - 
pulan «En Sevilla hay dos aostistas, mi amigo M., y 
un servidor de ustedes.»

Andando el tiempo se aumentó la falange con un de­
mócrata ocurrente si los hay, y dos ó tres caballeros 
muy apreciables por sus personales cualidades, que en­
traban en la situación antes por sentimiento que por 
otra cosa; empero se han dado tales trazas los estadis­
tas que nos mandan, que aquella ex autoridad dice 
ahora pestes de lo que en un principio tanto le cautiva­
ra, mientras el ocurrente pone un pié en el federalismo 
para asegurar.se de ai el terreno está seguro y le permi­
te saltar, quedando solo algún que otro dinástico, «in 
partibus,» perdido en el desierto de su aislamiento.

Cuenta Sevilla con numerosas huestes republicanas, 
cuenta con poderosos elementos carlistas, hay dentro de 
sus muros alfonsinos de mérito, montpeosieristas de 
pujanz», hay indiferentes, pero el tipo dinástico-aostino 
es variedad zoológica desconocida, de que ni el mismísi­
mo decano de nuestra facultad de ciencias, Sr. Macha­
do, podría dar razan cumplí la .

Vivió el dinastismo en Sevilla lo que viven las flores, 
l' espace d'-un matin, ó mejor dicho, de una noche, por­
que se nece-itaba que el Svl no alumbrara esta tierra de { 
la independencia nipral y de la luz para que alguien tu- ' 
viera el mal acuerdo de ponerse de parte de la sombra y ! 
de lo monst uoso. j

No se equivoque Mr. Teste; Sevilla es antidinástica i 
como permite la Constitución, porque así lo quisieron ' 
los cielos en sus secretos designios. Y también los pig- | 
meos de la revolución, ios hombres que nos han qnirado ! 
la Casa de la moneda, la Escue a superior de bellas ar- ' 
tes, que luego nos niegan el alcázar, que es nuestro, pa- ' 
ra que eh él se albergue una exposición que debería re ­
flejar la cultura andaluza; loa hombres que hacen las

elecciones municipales apoyados en la fuerza, y desti­
tuyen eu la diputaciou pi ovtucial, y cuando llega la elec­
ción ue UiputaUob hacen lo q^e Mr. Teaie had.;üidu ver; 
caua couiicio ae trasfofuia en un cuerpo de guardia, las 
cédulas no so reparuu, y lu lerctfa capital ue Aopoña 
eutie Ver euoaügieuladaa sus caires por iuevUaüies co 
UsioUes, y Oejat a los Calamares hacer su gusto, opta 
por lo último, pensando que «no nay plazo que no se 
cumpla m ueuua que no ao pague.»

Reiteramos nuestra anterior súplica: no se equivo 
que Mr. 1 este. Desde la universiQad, eu cuanto puede 
ser política, hasta la prensa; desde la alta banca üasta 
el modesto obrero; desde el foio nasta la región paciñca 
de las artes, todo es aquí. ontrario a la dinastía, ó por 
lo menos ludiíerente, a sus queurantos y a sus tribuía 
Clones.

tíi alguien dijera mañana: «Caballeros, ahí queda 
eso; me marcho, porque prefiero la morladella al vmo de 
Jerez,» no serian ios sevihauos ios que acudieran á su 
pilcarle desistiese de sus propósitos; antes bien, quizás 
le aplaudirían, que al fin y ai cabo, uu semejante acuer­
do Dien merecía loa honores de una palmada.

No queremos hacer comentarios por nuestra cuenta. 
Se nomOró individuo de la comisiou permauente al 

Sr. Gay. Unidad Completa de peusainiento! Lo que do- 
ciamos ayer:—¡Cuánto vale la descentralización!»

miembros importantes de la Commune llegado» úl. 
timameute de Inglaterra.

El prden público es un verdadero mito ea la 
situación actual.

A la noticia de haber desaparecido las partidas 
carlistas en Cataluña y de habe.- desistido de sus 
terroríficos planes los federal, s é iuternacionalis 
tas, cuando todos creíamos que la confiauza iba á 
renacer, que la paz se iba á afianzar para mucho 
tiempo y que las nuevas Córtes funcionariau cou 
el reposo que tan neces-rio es para dedicarse al 
estudio y meditación de los árduos problemas poli 
ticos y sociales que están llamadas a resolver, hé 
aquí que de la noche á la mañana se encampota 
otra vez el cielo, tiemblan amenazados los alam 
bres, los rails y los puentes, se aprestan á la san 
grienta lid ginetes y corceles, se desenfundan las 
ametralladoras, se limpia-el ánima de los obuses y 
todo hace presagiar lágrimas, sangre y luto.

Los periódicos ministeriales, que atribuían á 
las oposiciones la falsa alarma, la inesplicable agi­
tación producida con sus imprudentes noticias, son 
los que hoy dan la voz de alerta, los que designan 
el dia, la hora, el instante eu que se ha de iniciar 
la rebelión, los medios con que cuentan para rea­
lizar sus planes liberticidas, los poderosos recursos 
de que el gobierno dispone para aniquilar con la 
rapidez de la centella á los enemigos del reposo pú 
blico, de la dinastía y del presupuesto.

E l Puente de A ¿oolea ofrece su pecho para en­
friar las balas carlistas. Ya murió Napoleón.

E l Diario Español asegura que el Sr. Nocedal 
ha recibido órden de entregar la batuta á un gene­
ral carlista.

La Correspondencia anuncia que hoy publica­
rán ios periódicos carlistas un manifiesto, en el 
que dirán cosas que merecen ser leídas.

Y los periódicos citados y todos los demás sa- 
gastinos ó fronterizos están contestes en que los 
trastornos que se anuncian tendrán lugar el do 
mingo ó el lunes.

La fecha no es muy larga y poco ha de vivir el 
que no lo vea.

Pero las seguridades que la prensa ministerial 
da de que instantánea^ipente será sofocada cual- 
q'úera intentona, nos tfauquiliza hasta cierto pun- 
so y nos hace confiar eu la energía, inteligencia y 
decisión de un Gobierno que tan desarrolladas tie­
ne esas bellas cualidades.

La última hora de La Esperanza dice así:
«En el salón de conferencias, que ha recobrado ya su 

aspecto habitual, no se hablado esta tarde de otra cosa 
que de la conspiración carlista próxima á estallar, se­
gún anuncio de los periódicos ministeriales.

Hablábase de telegramas recibidos de París anua- 
ciando la presencia del augusto duque de Madrid en la 
frontera, próximo á entrar en España; de otro de Lóa- 
dres, participando que D. Alfonso, hermano del señor 
duque de Madrid, había .ieseuibarcado eu Orány que se 
dirigía a Cataluña, y de otros recibidos de lós capitanes 
generales de provincias, dando cuenta de la agitación 
que se observa en'los carlistas.

Creemos que todos esos rumores son pura invenaion 
de los ministeriales para dar motivo al Gobierno á adop­
tar las medidas sérias que se anuncian.

Esta tarde se ha dicho por personas allegadas al mi­
nisterio, que este pensaba, de aquí al lunes, reducir á 
prisión á tolos los carlistas de alguna importancia en 
Madrid y provincias.

No qneremos creer que el Gobierno atropelle la Cons­
titución.»

Dice La Iberia que los mayores enemigos son 
los de dentro de casa.

A La Iberia se la ha debido caer un diente, 
porque es la primera verdad que dice hace mucho 
tiempo.

Se vence á los enemigos: vence uno sus propias 
pasiones, pero á ciertos enemigos de casa no se les 
vence nunca.

El remedio, sin embargo, no es difícil; pero 
hace mucho tiempo que reina eu la política un es­
trabismo especial, y todo el mundo censura aque­
llo mismo que ejecuta.

Todo el mundo censura y maldice de la unión 
liberal, y todo el muudo parece dispuesto á hacer 
política de uniou liberal, que es la que ha pertur­
bado y perdido á este país.

La uuioD liberal conoce esta flaqueza humana 
y sé rie hoy de Espartero, mañan^ de la reina Isa­
bel, al otro dia del duque de Montpensier, siu per­
juicio de hacerse alfonsista el dia que le convénga 
ó montpensierista el dia que la tenga cuenta.

De la unión liberal ya no nos estraña nada. Lo 
que nos admira es que no se haya escarmentado 
bastante en sus continuas felonías, y que todavía 
oigamos la inocente cantinela de «es preciso su - 
mar; esjpreciso sumar.»

Nosotros ya lo hemos dicho, es preciso sumar 
cantidades homogéneas, y es preciso tener en cuen 
ta no sumar diez para restar cuarenta.

Dice E l Horte de Castilla, periódico de Valla- 
dülld, eu su uúoiero de ayer;

«Ayer se hablaba en nuestra ciudad de un lance de 
huüur entre uos personas de alta gerarquia militar y ci­
vil respectivamente'*

El gtíueral Baldrich salió anteayer de Madrid 
para la capital del distrito de Caatilla ia Vieja, y 
aun no se sabe que haya dejado aquella capital el 
goberuador civil, Sr. Üllery Cánovas.

.. ---------. -------------
La Concordia de la Coruña, después de copiar 

uu suelto eu que dañamos cueuta dei rum ir rela­
tivo á la protecoioQ que prestaba una altisimafa­
milia a cierto canaiuato a la diputación á Córtes, 
añádelo que sigue:

«Loque ignora nuestw colega es que ese candidato 
tendrá que apelar de nuevo á la muuihceucia de esa al- 
tisiMa/uMUi», para librarse de ciertos ingleses que han 
quedado eu el país, y que acosándole por todas partes 
le han obligado a salir mas que de prisa.»

1 Tiene razón La Reconquista al decir que no­
sotros abominamos el liberalismo que es la revolu­
ción; así como amamos la verdadera libertad que 
tieue por bases ia justicia, el órden y el priucipio 
de autoridad.

Ya hemos explicado antes de ahora lo que en­
tendemos por el liberalismo, del cual es ia espre- 
siou mas acabada y perfecta ei sistema desastroso 
perturbador y vaudalico que rige eu España desde 
que escalaron el poder los fautores y cómplices d«l 
motiu de Setiembre; por cuya razou uada teuemos 
que coutestar á las repetidas excitaciones del diario 
carlista.

Pero como defendemos una causa justa y na­
cional, en cuyo triunfo cifran los españoles impar­
ciales y sensatos la ventura de la patria y la sal­
vación de la sociedad; uo nos duelen prendas y en 
prueba de ello podemos satisfacer la uu tanto m a­
liciosa curiosiaad.del apreciable colega diciendo;

1. ’ Que hemos defendido y defenderemos siem­
pre con todas u uestras fuerzas ia unidad religiosa, 
timbre el mas ilustre, y gloria la mas pura de ia 
uaciüu española, empañada transitoriamente por 
el balito venenoso de las revoluciones; y estamos 
seguros de que en este puuto somos fieles intérpre­
tes do las aspiraciones y nobles seutimieutos, no 
solo del gran partido conservador que reconoce y 
sostiene la legitimidad de Alfonso XII, sino de la 
inmensa mayoría de los españoles.

2. “ Que dados nuestros principios políticos, 
bien conocidos desde nuestra primera aparición en 
el estadio de la piensa, aceptaremos y sostendre­
mos aquella Constitución que esté mas en conso­
nancia con los eternos principios de justicia, de 
moral católica,'de órden y de libertad cristiana, y 
al propio tiempo que mejor defiua y establezca la 
necesaria intervención ó fiscalización que el pais 
legítimamente representado debe ejercer respecto 
á los poderes públicos en lo concerniente á los pre­
supuestos y la administración financiera del Es­
tado.

3.® Que efectivamente estamos conformes con 
todos los hombres de nuestra comunión política 
en que la monarquía de D. Alfonso no puede ni 
debe ser la monarquía de un partido político, sino 
la de todos los españoles honrados, cualquiera que 
sea su filiación política, porque todos ellos caben 
debajo de la bandera de la legitimidad, y pueden 
vivir feliz y tranquilamente bajo su trono protec­
tor al abrigo de leyes sabias y benéficas. •

Y, por último, que nosotros, enemigos de todo 
esolusivismo, y atentos solo á coadyuvar eficaz y 
desinteresadamente á la salvación de la patria con 
la bandera de D. Alfonso, y á poner término á esta 
cada vez mas desastrosa y abominable situación, 
lejos de dar ocasión ni pretesto á escisiones lamen­
tables y ensanchar el ahí ;mo de discordias á que 
se debeu principalmente los males de la patria, 
sostendremos siempre y de buena fe, deutro de 
nuestros principios y sin menoscabo de ellos, la 
política de atracción y de concordia que cumple á la 
bondad y á la justicia de la causa que defendemos.

Nada mas tenemos que decir: creemos que La 
Reconquista comprenderá todo el alcance de nues­
tras palabras; y siuó, tanto peor para los que uo 
quieran entendernos.

S. M. la reina doña Isabel II ha remitido 4.000 
reales para socorrer, en nombre de su hijo el prín­
cipe Alfonso, á los infelices huérfanos de los pesca­
dores que naufragaron y perecieron hace poco 
tiempo en el puerto de Gijon.

La augusta señora no cesa de dar pruebas de la 
generosidad inagotable con que siempre ha acos­
tumbrado á socorrer á todos los desvalidos y á ali­
viar cuantas necesidades llegaban á su noticia.

Como una prueba de lo deshabitada que va que. 
dando la ciudad de Metz desde que entraron en 
ella los soldados alemanes, un diario 
en este momento se hallan de 
casas.

anuncia que 
venta unas 300

Anúnciase que los obreros carpinteros de Lille 
se han declarado en huelga.

Tomándolo de la prensa inglesa , el Messager 
de París da cuenta en su último número de uu vas­
to plan de reconstrucción europea. Dice que mon- 
sieur Rouher, procediendo de acuerdo cou Bismark, 
habría llevado á Cbirlehurts un programa imperial 
que, como mauifiesto á la vez, darla pronto Napo- 
reon III á Francia y Europa. De acuerdo con Ale­
mania, y una vez restablecido el imperio, se harían 
grandes alteraciones en el mapa de Europa, que 
satisfaciendo á la Francia hiciesen imposibles nue­
vas guerras en un porvenir próximo.

A esto tenemos que añadir que el Daily-Tele- 
graph de Lóndres viene publicando una série de 
artículos referentes á las relaciones entre Francia 
y Prusía, los cuales artículos afectau tener un ori­
gen esrraujero y semi-oficial. Eu ellos se dice que 
la paciencia de Bismark está agotada, que el dis­
curso pronunciado por Thiers al suspenderse las 
sesiones de la Asamblea ha causado profundo des­
agrado al gran canciller; que los rápidos y colosa­
les armamentos ordenados y dirigidos por el go­
bierno de la república inspiran inquietud y descon- 
fíauzaá Prusia, y, en una palabra, que Francia tie­
ne mucho que temer de las nuevas cóleras de Ale­
mania.

Los periódicos de Lóndres discuten sobre si es­
tán ó no inspirados esos artículos por el príncipe 
de Bismark, y eu el primer caso qué interés tiene el 
gobierno de Berlín en turbar con amenazas de ese 
genero la tranquilidad de Europa, precisamente 
cuapdo el emperador Guillermo acaba de hacer las 
mas pacíficas declaraciones con motivo de la aper­
tura del Reichslag.

Es muy cierto que en Berlín causa zozobra y 
desagrado ver que Fraucia dirige todos sus esfuer­
zos á reconstituir su poder militar sobre bases mas 
sólidas que nunca. Bismark sabe á qué atenerse 
respecto á las seguridades pacíficas dadas por 
Thiers, y es lógico que trate de anticiparse á la 
eventualidad de un próximo desquite.

Otro resultado del esoelente sistema con que 
Thiers reorganiza el país.

El siguiente suelto de E l Comercio de Cádiz, 
correspondiente al jueves último, nos ha recordado 
sin saber por qué á Juan Palomo.

Hay casualidades que providencias-.
«La sesión de la dipatacioii proviocial 'le ayer ha sido 

verdaderamente célebre.
Se hizo el sorteo de los diputados a quienes toca sa­

lir del cuerpo provincial en la renovación parcial del 
nlismo, y hubo la casualidad de que la snerte designase 
á'éasi todos los de oposición y á los (ras de la mayoría 
que acaban de ser elegidos diputados á Cortes.

Ocurrió un incidente curiosísimo con motivo de cier­
ta equivocación de los secretarios que daba por resultado 
el estravio de tres nombres con relación al sorteo; pero 
ya nos enterarán de esto otios penóiioos de la plaza.

Hé aquí las actas presentadas al Congreso en 
los dos últimos dias.

Actas presentadas anteayer: las de los señores 
Parera Lomas, Ayuso Espinosa, Alzugaray, Boada 
y Plaza, Torres Mena, Orense (ü. Antonio), Chioo 
de Guzrnan, Pedro de Aladro, Pablo Soler, Bianc y 
Navarro, Bedriguez Seoane (D. Luis), Quiroga 
Vázquez (D. Vicente), Pisa Pajares, Ulloa (don 
Juan), Navarro y Rodrigo (D. Antonio).

Son 196.
Pero entre ellas se hallaban las famosísimas de 

Lalin y Villalba.
Se presentaron además la de Saguuto, del se­

ñor Oervera, y la de Albuñol, del Sr. Hoppe; pero 
como cada uno de estos distritos tiene actas dobles, 
estas no ocuparon número, y no se hizo mas que 
dar recibo á los interesados, á petición de los 
mismos.

Han presentado ayer actas eu la secretaría del 
Congreso los Sres. Padierna de Villapadíerna, Gar­
cía R'iizfD. Eugenio), Garbayo, Mantilla, López y 
López, Moreno Pórtela, Hoppe, Carrillo y Gutier- ■ 
rez, Pons y Montéis, Suarez y Guanes, Ramirez y | 
Guinea, Ferrer é Iglesias, Higuera y Sostre, Soria • 
Santa Cruz y Villarroya Llorens. '

Son 211.

Hé aqui los términos en que está concebida la 
nota que acompaña á la contra memoria que el go­
bierno inglés ha enviado por conducto de Lord 
Tenterden al tribunal de árbitros de Ginebra:

«Ginebra 15 de Abril de 1872.—El que suscribe, 
agente de S. M. B., ha recibido del gobierno de S. M. 
instrucciones can arregló á las cuales declara que al re­
mitir la Contra-memoria inglesa con las reservas mas 
abajo mencionadas y en respuesta á la Memoria presen­
tada por los Estados Unidos, el gobierno inglés cree 
oece.sario informar á los arbitros de que por desgracia 
ha surgido un equivoco ó mala inteligencia entre la 
Gran Bretaña y ios Estados-Unidos, el cual equívoco se 
refiere á la naturaleza y estension de las reclamaciones 
sometidas á la jurisdicción del tribunal dalos árbitros 
por el artículo primero del tratado de Washington .

Fúndase, pues la disidencia, en las reclamaciones 
por daños y perjuicios indirectos que han presentado 
los Estados-Uníaos cjn los títulos de: l.°, Pérdidas de­
bidas á la adopción por la marina mercante americana 
del pabellón inglés; 2.“, Aumento del tipo de los segu­
ros marítimos; 3.® Prolongación de la guerra y aumen­
to de los gastos verificados durante la guerra para re­
primir la rebelión.

Estas reclamaciones no son admitidas por el gobier­
no di S. M., que no quiere someterla directa ni indirec- 
sam: nte al arbitraje.

El gobierno deS. M.ha estado durante algún tiem­
po y está todavía en correspondencia acerca de este 
asunto con el gobierno de los Estados Unidos, y, como 
esta correspondencia no ha conducido á un resultado 
final, el gobierno de fe. M., deseoso de continuar, si es 
posible, este asunto en el terreno de las pérdidas direc­
tas, ha pensado quesería oportuno presentar ahora á 
los árbitros su Contra-memoria, que trata únicamen­
te de las pérdidas directas, con la esperanza de que 
antes de la fecha fijada por el art. 5.° del tratado 
de Washington, habrá desaparecido ese deplorable equí­
voco.

Pero el gobierno de la reina desea significar como 
por las presentes significa y espresa formalmente á los 
árbitros, que pre.senta su actual Contra-memoria sin 
perjuicio de la actitud adoptada por ei gobierno de U 
rema en la mencionada correspondencia, y con la reser­
va espresa de todos los derechos de S. M. en caso de 
que continúe el desacuerdo entre las altas partea con­
tratantes respecto ú los fines y estension dei recurso de 
arbitraje.

Si las circunstancias pusieran á la reina en la nece­
sidad de dirigir una nueva comunicación á los árbitros 
sobre este asunto, la reina ordenará que dicha comuni­
cación sea enviada en la época ó antes do la época que 
determina el art. 5.® del tratado. El que suscribe, etc.— 
Tenterden.

El dia 14 fué arreatudo eq Asqieres uq antiguo 
ayudaqte de oampo del general Bergeret. Uu dia- 
0 añade que ia policía seguía la pista á varios

Varios diarios de Viena han publicado un pre­
tendido discurso, hostil á la Santa Sede, que 
Mgr. Strossmayer, obispo de Sirmium ó Diakovar 
en Croacia, habría pronunciado en el Concilio del 
Vaticano. Mgr. Strossmayer se ha apresurado á 
protestar eo una carta que hallamo-seu la Qerma- 
nia y que ha sido dirigida á Mr. Tersler, obispo 
de San Hipólito ea Austria y secretario general del 
Concilio:

El obispo de San Hipólito acompaña la publica­
ción de esta carta con las siguientes líneas:

«Bien sabéis, dice Mgr. Strossmayer y todos los qua 
han asistido al Concilio Siben también, que yo uo he 
pronunciado jamás discursos tales como los que same 
han atribuido. Mis ideas son radicalmente diferentes de 
las que se ven sostenidas en e.«e pretendido discurso. Yo 
tengo la conciencia de no haber dicho jamás nada que 
pueda debilitar la autoridad del Siato Padre ó á herir 
en cualquier cosa que sea la unid>:d de la Iglesia. Yo os 
autorizo, monseñor, á hacer de esta declaracicn ei uso 
que os parezca conveniente.—Strussger, obispo.»

«Para rendir testimonia á la verdad contra la menti­
ra y la falsificación, he creído deber dar á la publicidad 
e.sta declaración copiada da la carta que me ha dirigido 
Mgr. Strossmayer, de cuyo nombre abusan injuriosa­
mente los enemigos de la iglesia. La Oirta autógrafa de 
Mgr. Strosmayer está depositada en mi casa y está á 1» 
disposic on de todos ios que quieran venir á exami-- 
naris,

Ayuntamiento de Madrid



EL E( 0 DE ESPAÑA. -Sábado lO de Abril de 1872.
San Hipólito 25 de Marzo de 1872.—José Fesoler, 

obispo.»
M"T. Strosmajer era una de las esperanzas de 

los llamados viejos católicos eu Alemania. Su car­
ta es, pues, para ellos, uu deseu^aüü de los mas 
graves bue liau sufrido, pues esperabau coutar si­
quiera coü uu obispo que defeudiese sus erróneas 
doctrinas eu puuto a la infalibilidad pontificia, re­
conocida lio> pur todos, absolutamente todos los 
pastores del oroe católico.

riegun dice el Ordre, la consigna de los repu­
blicanos que recorren la Francia es, comprometer 
¿ Mr. Tliiers haciendo su elogio en todas partes.

Mr. Alfredo Naquet, diputado, pronunció el lu­
nes último un gran discurso eu Aix, en el que pre­
sentó a Mr. Tniers como dando cada dia un nuevo 
paso húcia la república, > deciaró que el diaen que 
estuviese evacuado ei territorio por los alemanes, 
no tendría J'a la Gamara razón de ser.

Por otra parte uu amigo de üambetta, mon- 
sieur Alfonso Gent, ha dirigido una carta a cier­
tos círculos políticos de Avignon en la que reco­
mienda para arrancar la Francia al extranjero y la 
república á los monárquicos, la pronta liberación 
del territorio. Mr. Gent, después de recordar la 
fuerte mayoría monárquica que habla reunido la 
Cámara actual, presenta esa mayoría fraccionán­
dose y debilitándose cada dia mas, hasta el punto 
de no quedarle mas que ala confesión de su impo­
tencia y la rabia de ver á la república siempre en 
pié.» Eu esta confianza Mr. Gent excita á sus ami­
gos á salvar ante todo la república, «esa querida 
encarnación, dice, de nuestras inteligencias, de 
nuestras conciencias y de nuestras almas.» Añade 
que es preciso que esa república no sea un engaño 
monárquico; pero aconseja, prudencia y resigna­
ción «hasta el dia, que nunca estará bastante pró­
ximo, en que bien sea por una sublevación de la 
conciencia pública, aun en el seno mismo del Par­
lamento, si es dado esperarlo, bien por la libe­
ración completa de todas las invasiones, si no pue­
de ser de otro modo, desaparezca la Asamblea de 8 
de Febrero en el extranjero para hacer sitio á la 
verdadera y legítima constituyente nacional, de­
mocrática y republicana.»

El ministario inglés ha vuelto á ser derrotado 
otra vez en la cuestión relativa al escrutinio secre­
to de las votaciones.

Después de esto un cambio ministerial es iumi- 
uente.

Leemos en un diario francés:
«En la última sesión del Consejo general del depar­

tamento francés del Oise propuso un consejero votar uu 
fhen-saje de felicitaeijues al presidente de la repxiblica. 
El duque de Aumale, presidente del Consejo general del 
Oise y encargado por ese título mismo de hacer respe 
tar la ley, recordó al autor de la proposición que la ley 
prohibía formalmente á los Concejos generales votar 
mensajes. El duque de Aumale añadía que era amigo 
particular de Mr. 'i’hiers, con lo cual daba á entender 
que si £>e oponía á que se votara un mensaje era solo por 
conformarse con las prescripciones de la ley que tenia el 
deber de hacer respetar.

A consecuencia de esto el consejero retiró su propo - 
sicion.»

Nada ha resuelto aun el gobierno francés sobre 
el envió de cónsules á Metz y Strasburgo.

El conde de Aruim no habla regresado aun el 
l(j á París.

El 15 del actual el tribunal de árbitros de Gine- 
nebra celebró una sesión que duró de nueve á doce 
de la mañana No asistió ninguno de los jueces ár­
bitros; y solo luglaterra y los Estados-Unidos estu­
vieron representados; aquella por lord Tenterdeu y 
su secretario y por Mr. iJaucrof Davis, general Ca- 
leb Gushig y Mr. Beaman. La sesión se limitó á la 
entrega de documentos por los representantes in­
gleses y americanos á Mr. .í’avrot, secretario del 
tribunal, quien debía trasmitirlos á los jueces ár­
bitros, prooediéüdose con arreglo á la decisión del 
tribunal de 15 de Diciembre de 1871, que previene 
que las contra-memorias, documentos adicionales, 
peticiones, testimonios, etc., sean entregados al se­
cretario del tribunal antes del 15 de Abril de 1872.

Los jueces árbitros se reunirán el 15 de Junio.

¿egun anuncia ei üm vers de París, tan luego 
como vuelva á reunirse ia Asamblea francesa, se 
le presentará una exposición en favor de los dere­
chos de la Santa Sede, suscrita por millares de fir­
mas. ' *• ■

Ua despacho del segunda cabo de la capitanía gene­
ral de Cuba, recibido ayer en Madrid, anuncia que un 
buque filibustero, saiiüo de los Estados-Unidos con ar­
mas y pertrecüos para los insurrectos, había en vano 
intuutaJo alijar su cargamento eu las playas de la isla. 
Itechazado de el.as por la vigilancia de nuestros buques, 
habíase refugiado en la Jamaica, Uoude nuestro cónsul 
entabló inmeJiatamente las reclamaciones convenientes 
para que no se permitiera se hiciese de nuevo á la mar 
el espresaJo buque. A la fecha de e.stas noticias no se 
conocía auu el resultado de dichas gestiones.

El vapor Cíidfaíí ¿c Cádiz, que acaba de llegar al 
avre proceileiiie ue ia costa de España, ha desembar­

ca o 22 tiersouas que componían ia tripulación y pasa­
jeros uel ouque eopauoi Corees, que encontró en la mar 

vapor procuró remolcar á un puerto 
tro Ouijue, pero tuvo que desistir de su empeño á 

causa del inu tiempo. La^ Cprtés se huliaba próxima á 
zozobrar cuando se alejó la tí\%dod de Cádiz.

Ha sido nombrado capellán del primer batallón 
del regimiento del Rey el presbítero D. José Marta 
fíuizy Torrecilla.

Señalamientos para el día 20.-Caja de depósitos.- 
Intereses del semestre y anualidad corriente por accio­
nes de carreteras de Marzo y Abril números del 46 al (50. 
--Idem de resguardos al portador, múmeros del 676 

700.al

Deuda púbüca.-Am.rtizacion de accioues de ferro­
carriles de 20.000 rs., números 215 y 2L6._Id. id. de 
■«•oOO, números 110 á 116.

ESPIRITU DE LA PRENSA.

PKRIÓDICüS de l a  .m a ñ a n a .

Ld PniirSa en uno de sus sueltos dá la siguien­
te noticia:

«Sabemos, por conducto que nos merece entero cré­
dito, que los carlistas fian apiazado para dentro de bre­
ves días el movim.ento insurrecciOual que tenían pro­
yectado.

Parece que este aplazamiento obedece al deseo do 
reorganizar ios planes puestos eu juego, porque con la 
reciente ridicula mientona, tienen necesidad de sufrir 
alguna modificación.

Adelante, señores carlistas; que si conseguís enar­
bolar vuestra odiosa bandera en el campo de la facción, 
allí iremos los liberales a hacerlas trizas, cargando con 
sus girones nuestras armas, por más que armas no ne- 
ceoiiemos para derrotaros do quiera tengáis el atrevi­
miento de lanzar el grito de rebelión.

Desde hoy, guerra, pues, á ios carcundas.^
Si ios revoiucioimrios no hubiesen galvanizado 

el cadáver del carlismo, se ahorrarían el traba­
jo y ei dolor de tener que derramar nueva sangre 
española, eu defensa de uua dinastía extranjera.

Eu los pasados tiempos del despilfarro adminis­
trativo, según el decir de los revolucionarios, se 
asustaban los coutribuj entes al oir hablar de deu­
das y de millones, pero a proporción que progre- 
samos, se añaden ceros y ceros á nuestros atrasos, 
eu términos que asusta ya la cifra que representan 
nuestras deudas.

Hé aquí a lo que ascienden las nuevas, según 
EL ImparciaL'.

«Calculados en unos 2.2ü0 millones los vencimientos 
á que hay que hacer frente eu fin de Juuio; amenazados 
de un déficit de mas de 2.6ü() millones; teniendo el euor- 
me peso de una deuda fletante que se puede asegurar 
que pesa del limite de t'06 millones de reales que fijaron 
las Córtes; contratados numerosos anticipos á coi to pla­
zo y á condiciones descodocidas, es absolutamente ne­
cesario que cuando se habla de imponer nuevos sacrifi­
cios conozcan los contribuyentes la situación exacta 
del Tesoro público.»

Es inútil exigir nuevos sacrificios á los contri­
buyentes: lo mas acertado seria construir inmensos 
hospicios donde recogerlos, y suplicar á la Interna­
cional que disponga se les administre ración de 
sopa, aunque sea á costa de los que toman la boba.

La Tertulia^ oyendo por uu momento la voz 
de la verdad, conviene en que nada se ha adelan­
tado con la revolución que sus amigos hicieron en 
1868. No crean nuestros lectores que exageramos: 
hé aquí sus palabras:

«Mientras mas nos fijamos en el carácter de la situa­
ción, y con mas detenimiento examinamos los detalles 
que constituyen su fisonomía y manera de ser, mas nos 
conven, emos de que nada, absolutamente nada, hemos 
ganado materialmente Con el movimiento revoluciona­
rio de 1868, que por ser tan radical en su esencia, su­
puesto qua seiuauguró derrocan lo la dinastía entonces 
remante, diuastía que considerábaoios todos los españo­
les remora pr.neipal de nuestro progreso pnlítico y cau­
sa eficiente de nuestra inmoralidad administrativa, lle- 
,gamos á denominarlo gloriosa reoolución, y á concebir 
esperanzas de ua porvenir venturoso para la patria, 
después do la iuterinidad constitutiva por que forzosa­
mente habíamos de pasar.»

Después añade que la revolución ha puesto al 
país en peor, eu mucho peor estado que el que te­
nia en los últimos dias del reinado de S. M. la rei­
na Isabel; y para consolarse de tan negro cuadro, 
dice que toda su esperanza de que los resultados de 
este estado de cosas no serán los de 1868, se funda 
en los antecedentes liberales de D. Amadeo.

Entendido.

Si hay justicia en esta tierra de los garbanzos y 
de los Colmenares, el oficio de gobernador será en 
adelante un poco comprometido, porque después de 
terminar ios trabajos electorales, el mejor de ellos 
tendrá como premio un destino muy en armonía 
con el de sus titánicos efuerzos; será destinado á 
trabajos forzados.

Hé aquí la consoladora noticia de La Nación-.
«La comisión de letrados encargada de examinar las 

infracciones da la ley electoral cometidas por los agen­
tes del gobierno, no cesa un momento en sus tra ­
bajos.

Los g jbernadores de Orease, Lérida, Valencia, Sevi - 
lia, Gerona, Puntevedra, Lugo, Granada y Guadaiajara, 
Sres Becerra, Nuet, Villalba, Beuitez de Lugo, Torres, 
Somoza de la Peña, Fernandez Bjbadiila, Ahu, Moreu y 
Maitiuez habrán sido en el dia de hoy, ó serán en breve, 
sometidos al Tribunal Supremo. Allí darán cuenta de su 
proceder, acúsanos por ia acción del pueblo justamente 
ofendido.

A entablar parecida demanda contra 1 os de otras pro- 
v.ncias .que hayan incurrido en responsabilidad está dis 
puesta la comisión de letrados, no porque le domine la 
pasión de la venganza, sino porque le inspira el deseo de 
la justicia.»

Nos parece perfectamente.

Es menester toda la sangre fria de E l Norte, 
para sostener con formalidad que solo el despecho 
por el magnífico triunfo electoral del gobierno, 
obliga á decir á las oposiciones que hay profunda 
división entre los elementos heterogéneos que le 
componen.

Como si este antagonismo no fuera cosa públi­
ca y sabida; como si todo el mundo no viese que 
muy pronto, quizás en la cuestión de presidencia 
ha de romperse la tan desatentada unión, sagasti- 
na-fronteriza

Eu lo que anda mas acertado es en decir que 
encadena uua ley fatal.

Hé aquí cómo se expresa:
«Aun cuando no lo dijeran asi los órganos que re­

presentan eu la prensa á las dos antiguas fracciones, 
aun cuando no lo hicieran constar termiuaotemente des­
de sus Columnaa todos los periódicos ministenales, siem­
pre habría aquí una ley fatal que encadena á entrambas 
fracciones uu circulo de hierro, no vacilamos en decirlo 
así, que aprisiona fuertemnte á los dos partidos.

Pero no debe tener mucha confianza en ese cír­
culo de hierro, cuando á renglón seguido admite 
la posibilidad de que se rompa. Lo único que pue­
de impedirlo es la siguiente candidez:

«Mas como la política es una cosa séria, como hay 
en el desarrollo de los sucesos políticos causas necesa­
rias que ligan estrechamente ciertas ii^as y ciertas par­
cialidades; como no puele romperse a nuestro antojo 
este vinculo a menos que no resulte un gravísimo des- • 
equilibrio eu las fuerzas políticas, de aqui es que las hi 
pótesis Lrjadas arbitrariamente por nuestros colegas 
no tienen f un amento alguno.»

La Discusión, l'a última razón del mi­
nisterio está eu la recamara de los fusiles y en las 
ametralladoras. Si con ella no convencp al país, lo 
aplastara y el resultado será el misioo.

Necesario es confesar que el Sr. Sagasta es hom­
bre de muchos recursos.

El ministerio aplica al país la máxima que los 
mauchegos al ganado mular. «Dame lo que pueda 
y yo le haré que quiera.»

En efecto, Maquiavelo el chico, como sus admi­
radores ie llaman, es homore que lo entiende.

Oigamos a La Discusión:
«El Gobierno recouceatra hoy en los cuarteles todo 

su movimiento político.
Esto demuestra hasta qué punto se halla confiado en 

la viciona electoral que acaba de obtener, y tranquilo 
pur la supremacía mural que, de ser bien obtenida, ha­
bla forzosauiente de darie.

Impórtale poco, según ce su conducta aparece, que 
las opusiciunes acudan o no al Parlameuto, que protes - 
ten o no protesten de sus actos y de sus actas.

Y ts que sabe, y es que se halla profundamente con - 
vencido ae que eu uno ú ctro caso la única razón que 
puede ya asistirle, en la única que pudiera encontrar 
apoyo, es en la suprema razón de la fuerza.

O aplasta ó es aplastado.
Esta disyuntiva no admite ya medio alguno.
Ha insultado, ha provocado, ha abofeteado al pueblo 

lo suficiente para que el puebio, siu necesidad deque se 
Cumeian nuevos abusos y nuevas barbaridades, vuelva 
por su honra escarnecida y mancillada, por sus fueros 
hollados, por sus derechos perdidos, por sus libertades 
atropelladas, y sobre todo por su pam a, presa de ver- 
gonzas influencias y juguete de una nación extraña.

El gobierno lo sabe, así lo conoce, y hé ahí la lazon 
que le mueve a no estimar en mucho su victoria electo­
ral, á dar preponderancia al ministerio de la Guerra so­
bre el ministerio de Gcberuacion, á constituir, por úl­
timo, en los cuarteles sus centros poAÍticos y su razón 
de Estado.»

PERIODICOS DE ANOCHE.

iFa no hay crisis,^ decía anteanoche La Polí­
tica con esa fina ironía que nuestro colega sabe 
usar como nadie.

La crisis, titula uno de sus artículos de ano­
che, dando á conocer ia intermitencia de las con­
vulsiones ministeriales.

Hace notar el dualismo que existe en el poder, 
el cual ee revela en los distintos órganos sagasti- 
nos y fronterizos, pues mientras los primeros no 
niegan y antes confirman la entrada probable del 
Sr. Candan en Gobernación, los segundos dicen 
que no se ha pensado en semejante cosa.

Con este motivo los fronterizos celebraron re­
uniones para ponerse de acuerdo sobre asuntos va­
rios de reconocida importancia, sin contar para 
nada con los sagastinos.

La crisis, pues, vendrá; pero después de la aper­
tura de Córtes: coincidirá con la fiesta popular de 
San Isidro, con lo cual la alegría será completa.

Hé aquí la manera sencilla de provocarla, según 
nuestro apreciable colega:

«Después (|he se haya dilucidado lo correspondiente 
á las actas, y a sei á otra cosa: la política se irá acentuan­
do en sentido más conservador y ménos sagastino; cre­
cerá la impopularidad del ingeniero de caminos dentro 
del Congreso, pues fuera de él seria impusibie que ad­
quiriese mayores proporciones; y como su cohorte se 
hallará eu miaurÍH, se prepararán las cosas para que su 
caída de espaldas sea tan natural, como la del que res­
bala Con los doS piés á un tiempo en un pavimento bien 
pulimentado.

No se crea que la empresa sea de difícil realización; 
al contrario, es lo más sencillo del mundo.

Por ejemplo: se ataca vigorosamente al Sr. Sagasta, 
y este se defiende; arrecia el ataque, y se enardece más 
el señor ministro electoral en su defensa; cada dia un 
alboroto mayúsculo, el del martes mayor que el del lu­
nes, y el del miérc les superior á los dsl lunes y martes 
junto-: á la prueba de un desafuero, sucede la prueba 
de otro desafuero mayor; se forma uu inmenso capítulo 
de culpa,; se envuelve en la responsabilidad á todo el 
ininisterio; ios fronterizos se hacen- los inocentes y los 
santos, y por fin, para demostrar que no han tenido la 
mas mínima parte en los atropsllos, ilegalidades y violen­
cias que se les imputarán cou pruebas irrecusables, en 
medio del alborotó se levantará el Sr. Romero Robledo y 
dirá con una mezcla de ira y de solemnidad: «Señores, 
»coc estos piogresistas no se puede ir ni á coger inooe- 
»das de cinco uuros.»

Hé aqui la crisis.»

La Esperanza, contestando á E l Puente de 
Alcolea, vigía de la situación, que ha descubierto 
con el catalejo de su fantasía la triple conspiración 
cario-alfonsino-republicana, y que pide contra to 
dos, ño la aplicación de la ley, sino que se les de­
clare fuera de ella, para lo cual y para las balas 
enemigas ofrece su granítico pecho; La Esperan­
za, repetimos, se hace cargo de los consejos que 
E l Puente dá al Gobierno á consecuencia de lo 
que ha descubierto con sus descomunales ojos, y 
entre otras deliciosas cosas dice:

S.HI Puente d* Alcolea con la tronada de ayer tarde y 
la lluvia de anoche, se ha cuarteado seguramente y ha 
sufrido uua gran averia eu la cabeza; porque los piés, 
hace ya tiempo que tambalean. Bueno que á los carlis­
tas, porque van á iniciar el movimiento, se les despoje 
del gaban ó capa, de la* ley y hasta se les deje desnudos 
en medio del arroyo. Pero que á los alfunsistas y fede­
rales por la presunción de que puedan contribuir á 
que se acelere el movimiento, sufran la m sma suerte, 
ssguü el cohga propone, eso no nos parece propio Oe un 
peiiodicoquB se-titula diario liberal de la mañana, tíi 
fuera liberal de la noJie, eutonces ten r̂ia disculpa, ale­
gando la jurisprudencia sentada por los asesinos de Az- 
eárraga y ios apedreadores de Madrid eu la noche del 
aniversario del papa. S endo liberal de la mañina io- 
lo es perdonable habiendo tenido una indigestión de 
nuche.»

E l Debate, olvidándose de lo peligroso que es 
mentar la soga en casa del ahorcado, dedi -a su ar­
tículo editorial á la Derrota del Gabinete inglés.

Después de examinar y apreciar las causas que 
han motivado el fracaso, concluye con esta filosó 
fica Observación:

«De todos modos la caida del Gabinete inglés es una 
enseñanza para los gobiernos y los partidos que flan ex­
clusivamente la felicidad de las naciones en el desarro­
llo de los intereses materiales.»

En españa no necesitamos tales lecciones; desde 
fines del año 68 ningún ministerio ha incurrido en 
semejante error' Podrá haber alguno que arrolle 
los intereses materiales; pero de seguro ninguno 
ha pensado en desarrollarlos.

No se dividirán, dice E l Argos, aludiendo á 
los dos elementos opuestos que constituyen la coa­
lición ministerial; no se dividirán porque son indi­
visibles, porque se han fusionado hasta el punto de 
confundirse en una misma aspiración, de tener en­

tre los dos partidos una sola voluntad y un solo en- 
teudimieutu y haber perdido ambos la memoria.

No se dividirau porque... oigámoslo de su mis­
ma péñola:

«No se dividirán, en fin, los que han jurado defender 
uua Conatiluciuu y uua uinastía que se afirma cou el 
apoyo uei partido conservador, y que podría vacilar, que 
peí eceria quizás, 81, déDiles y desUuidos los eiemeuios 
que representa el Gooicruo actual, entregaiau las rien­
das Uel Estado, sin ia ayuda ue las mases medias, siu ia 
cooperaciou y el apoyo de los partidos verdaderamente 
monárquicos, a uua muenedumbre que desconoce el 
prestigio de la autoridad, que no tiene-fe en la virtud 
ni eu la eficama del trono, y que se ciee radical y popu­
lar porque es perturbadora y plebeya.»

Ya Se permite llamar a ios mismos de quien 
hace puco mendigaban los fruuierizus el sufragio, 
llenauduies ei peciiu Ue cruces, muchedumbre lur- 
bulenla y plebeya.

No se uiviUirau porque han jurado.....
Apaga y vámonos.

E l Diario Español desahucia completamente 
al partido radical. Ya no le inspira repulsión ni au- 
tipatla, lo mira con lastima.

«Antes, dice, de que ei partido radical se halle en 
condiciones dé ser poder, es necesario que se rehabilite, 
y con un-d conducta sáOia y prudente, durante alguuos 
años practica.la, haga olvidar sus funestos estravios; es 
necesario que se conquiste algunas simpatías y agrupe 
en torno suyo los elementos ue que hoy carece; es nece­
sario que so sincere de ciertas veleidades aati-dinás­
ticas.

Sin esas circunstancias y otras que omitimos, el par­
tido radical, aunque de rodillas se lo rueguen con impor­
tuna insist.ncia, no puede aceptar el poder, porque si lo 
aceptara, daría una prueba de verdadera insensatez y se 
haría el objeto del general ludibrio.»

Málaga; en medio de habitantes, en un campo donde las 
Casas se sucedeu casi sin interrupción , y s»bre todo, 
por don.le ia guardia rural transita ó debe transitar á 
todas horas.

¿Dor qué sucedeu así las cosas? ¿Es por vicio en la 
Organización dada a la vigilancia púniica, ó es porque 
los atentados se reproducen comoel polipu?

No lo sabemos, pero a go cal ve-¿ influyan eu esta úl­
tima suposición la.'í lucilidadcs con que se evita ia acción 
de tu justicia y ci tiempo trascurrido iJiucUas veces cu­
tre el delito y el cusligo impuesto á sus autores.

El muí existe; el mal reclama uu remedio, y al go­
bierno, á las antcridades toca estudiar ia mauera de ga­
rantir á todos y cada uno de los ciudadanos, pouieudo uu 
limiie á la situación vergonzosa de nuestro país que ha 
dado ya origen á la sátira, al ep grama, y nos rebaja á 
los ojos de ios pueblos civilizados.»

Dicen de Valencia que se ha mandado suspender la 
marcha á Barcelona de la compañía dG quinto regi­
miento de artillería que debía marchar á relevar la que 
déla misma arma se encuentra eu aquella plaza.

OFICIAL.
[Oaceta de ayer.)

Por real orden del ministerio de la Gobernación, de 
lo de Abril eu el expediente relativo al recurso de alza­
da, interpuesto por D. Juan Fons y Esteirich, vecino de 
Sania Margarita, eu ia provincia de las Baleares, contra 
un acuerno de la diputación provincial, que dejó sin 
efecto otro de la Comisión sobre resultas de cuentas mu­
nicipales, opina la sección de Gobernación y Fomento 
del Consejo de Estado que no compete á la autoridad 
admsuistrativa la resolueion de éste asuoto y se manda 
qué se resuelvan los antecedentes al gobernador 'de la 
provincia á fin de que, heciío saber al interésado esta 
determinación, pueda hacer uso de su derecho ante 
quien corresponda cou^arreglo á las leyes.»

Por otra de 9 de Abril en el espediente promovido por 
la jauta de gobierno de la acequia del Júcur sobre el pro­
cedimiento de apremio Contra los deudores morosos qiie 
utilizan las aguas de este cauce, se resuelve, de acuerno 
con el parecer del Consejo de Estado, el cual opina que 
ios jurados, juntas y tribunales de aguas deben arre­
glarse eu el procedimiento de apremio contra los deudo­
res morosos á las disposiciones marcadas eu la ley de 19 
(le Julio é instrucción de 3 de Diciembre de 1869 para los 
deudores á la Hacienda pública.

Asimismo que debe ponerse esta disposición en cono, 
cimiento del miniscerio de Gracia y Justicia á linde que 
dando do ella conocimiento al fiscal del Tribunal Supre­
mo y á ios presidentes de las Audiencias, surta 1-os efec­
tos oportunos.

La Independencia de Barcelona publica un comuni­
cado dei secretario de la .socieda 1 Tertulia catalana, dan­
do cuenta de un abuso, tanto más infame y mezquino, 
cuanto se trata de un asilo benéfico como la Casa cari­
dad, cuyo nombre usaron para recaudar limosuas du- 

I raute el Carnaval pasado, sin haber dado cuenta al­
guna.

Ij’i'pso'iixiQ,in\ Casa de Caridad, no solo concedió el 
que usaran su noinbre los qué se llamaban socios de la 
lertulia Catalana, para recaudar limosnas; sino que 
permitió que acompañara la cabalgata una sección de 
albergados con objeto de hacer mas eficaz la recolect 
en favor de aquel beoélico asilo. Sin embargo, esta es la 
hora en que nada han entregado á aquel establecimieu-, 
to por tal concepto, lo qué arguye que sus autores no 
han tenido más objeto que explotar la caridad pública 
en provecho propio.

La ladependencia añade con este motivo:
«Creemos que ante tan infame supeichería, la junta 

directiva de ia sociedad Tertulia catalana y la junta de 
la Casa de Caridad procurarán indagar por cuantos me­
dios estéu á su alcance, los autores de este abuso, ya 

I que valiéndose de sus nombres han explotado la caridad.
pública en ueneficio propio, sin reparar en los medios 

■ indignos que han empleado.»

SLCCION DE PROVINCIAS

Un periódico de Valencia dió la noticia de que se ha­
bía tratado de robar la estación de Alcira, que á los gri­
tos de la señora del jefe de la estación fueron sorpren­
didos tres ladrones por la guardia civil, que acudió al 
efecto. El mismo periódico re tífica la noticia diciendo 
que no hubo tal proyecto de robo, sino que tres indivi­
duos á quienes les robaron la cantidad de 12 500 rea­
les, acudieron en queja al jefa de dicha estación para 
que telegrafiara al jefe de la inmediata, y habiéndose 
dado parte á la autorida 1 de lo sucedido en la e.stacion, 
se trasladaron al pueblo de Alcira, donde por una mala 
inteligencia fueron detenidos por la guardia civil.

De lo que resulta que en vez de prender á los ladro­
nes, los robados fueron los presos. Tras de.....

Leemos en un diario de Valladuiid fecha de ayer:
«Se ha dado parte á este gobierno de provincia de 

que en la noche del 14 hubo uiia grave polémica entre 
varios vecinos de Castrillo de Duero, do la cual resulta­
ron muertos dos contendientes, conocido uno de ellos 
con el nombre de D. Juan Martin Empecinado, padre 
del compromisario por dicho pueblo, que lleva igual 
apellido.

Ignoramos que ha sido la causa de tales desgracias, 
cuyo suceso pertenece ya al dominio de los tribunales.

Es sensiblemente doloroso que la estadística ci imi-i 
nal, vaya tomando en Castilla unas proporciones que 
nunca ha tenido.

También en esta capital fu eron ayer conducidos al 
hospital de la Resurrección dos sugetos heridos de po­
ca gravedad, á consecuencia de las disputas que ante­
riormente tuvieron con distintas personas, en la calle 
de Santiago el uno, y eu la de Orates el otro »

Escribe un diario alicantino:
«El 11 del actual fué hallado por la guardia civil en 

la carretera de Valencia, cerca del pequeño pueblo de 
Turballo.'», el cadáver de un hombre, cubierto de heridas 
de arma blanca. Según parece, el muerto era natural de 
Exsane a, provincia de Valencia. Hasta ahora nada se 
sabe acerca de los autores de este asesinato.»

—En Crevilleute fue asesinado noches pasadas un 
vecino de aquel pueblo, llamado José Navam, sin que 
haya sido posible averiguarse aun los autores de tal de­
lito apesar de las diligencias practicadas por el Juzgado 
de aquel partido.

Dice La Tertulia de Alicante del 18:
—¿Qué ocurre? Ayer tarle salió coa dirección á El­

che toda la fuerza de caballería de la guardia civil de 
esta capital.

Ignoramos qué ocasionará esta rápida marcha de la 
fuerza pública.

—Mas giros. -Ayer debían pagarse por las cajas de 
la administración de esta provincia, varios giros del te­
soro. Según parece, como los anteriores han sido protes­
tados porque el dinero anda por las nubes.

Bonita situación.

Continúa en aumento la criminalidad en Málaga. El 
Correo de Andalucía del jueves dice á este propósito;

«Cometido el coevo crimen de que ayer dimos cuen­
ta, ó sea el a.sesinató de un hombre que fué encontrado 
en el arroyo del Duende, la mus completa impunidad 
aparece hasta ahora con respecto á lo.s asesinos; impu­
nidad que alienta á aquellos y que sirve de alarma para 
todos los hombre.s pacíficos, porque á todos igualmente 
pueden alcanzar los ataques de la gente perdida.

Pero de cualquier modo hay un hecho evidente y 
terrible; la perpetración de un criman á las puertas da

DESPACHOS TELEGRAFICOS.-- *

Ambores 17 —En la Bolsa se han hecho:
3 por 100 español á 28 7 [8.
£1 portugués á 39.
Amsterdam 17.—En la Bolsa se han hecho:
3 por 100 español, á 29 9|16.
El portugués a 38 15|16.
Versalles 16 —Las negociaciones con Bélgica pa­

ra la modificación de los aranceles de aduanas ade-¿ 
Untan sobre el particular las mas sat isfacterias es 
plicaciones.

París 18,—Es probable que la supresión de íes 
pasaportes para todos los países vecinos á Francia 
seguirá a la supresión anunciada ya.

Viena 18.—El ministro de Rusia ha ido á Pesth 
para calmar la agitación producida por su discurso, 
en el cual manifestó rec’ilos acerca de la cuestión de 
Galitzia El ministro de Rusia ha dicho que su go­
bierno deseaba mantener las mejores relaciones con 
el Austria.

Paris 17.—En la Bolsa han cerrado:
3 por 100 francés, á 55,25.
5 por 100 id , á 87,97.
3 por 100 interior español, á 25 15ii6.
Esterior id , á 29 13,16.
Lóndres 16 —A primera hora se hacia:
B1 exterior español á 29 5(8.
El 3 por 100 portugués á 39 3i4.
Turin 18 —El «Porvenir de Cerdeña» publica una 

eorrespondencia de Túnez anunciando la llegada á 
aque la ciudad, procedente de Malta, de un impor­
tante individuo de la familia de Borbon, partidario 
de D, Carlos. Añadeque salió do Túnez con direc­
ción á Oran para esperar allí los acontecimientos que 
se preparan en España.

Amberes 18.—En la Bolsa se ha cotizado:
El 3 por 100 español é 28 3|4,
El portugnés á 38 3(4.
Amsterdam 18.—En la Bolsa han cerrado:
El 3 por 100 español a 29 5|8.
El pertugués á 38 5,8.
Lóndres 18.—El ministerio ha sido de nuevo der­

rotado por 274 votos contra 248 en una enmienda al 
bilí relativo al eserutlnio secreto da las votaciones 
de la Camara.

Lord Gladstone ha dicho que insiste en el indica­
do bilí.

Fabra.

VARIEDADES.

E F E M E R I D E S -

DIA 19 DE ABRIL.

1488. Las tropas de los Reyes Católicos conquistan 
de los moro» la ciudad de Huéscar.

1509. C inquista de Orán por el cardenal Cisneros.
1529. Jura del rey Felipe II, celebrada ea el monas­

terio de San Gerónimo de Madrid.
I . E29. Protesta de los luteranos en la Dieta de Spira.

1641. Sublevación de Portugal.
I 1808 Se amofiniiD los vecinjs Je Vitoria oponiéndo- 
, se á ia salida del rey Fernando para Francia.
I hi gobierno piovisional da la nación entrega á

D. Manuel Godoy al genera! Mural.

d ía  20 DE ABRIL.

En este.dia celebraban los romanos las fiestas Pali- 
sianas en honor de la diosa Palas, protectora de los pas­
tores.

1407. Reunido el ayuntamiento de Madrid en la par­
roquia de Saü Audréi, vota la fiesta do ia lumacuiada 

i  Concepción.
I  1740. Combate naval en el Cabo Ortegal entre el 

nu'iio La Princesa g ulToa tres ingleses, de 70 cañones 
I cada uuo.

1812. Los franceses asaltan á Astorga, que abierta 
brecUa tuvo que capitular con el mariscal Junot.

1814. Sale Napoleón de Fontainebleau para la isla de 
Elba con 400 veteranos que los aliados le permitieron 
llevar consigo.

Q A G ic'tlLiA »

Careciendo enteramente de fondos para concluir
su Iglesia, la coinuuidad de San Pascual se dirige á to 
da., las personas piadosas á fia de que se dignen contri­
buir con algún donativo por una vez ó mensualmente, 
entregándolo en el torno ó avisando para recogerlo á 
domicJio, en cuyo Caso se espedirá recibo firmado por 
la madre abadesa,y con el selio del convento, situado en 
el paseo de Recoletos.

No pudiendo la comunidad pagar de otro modo loq

Ayuntamiento de Madrid



iüGO Llifi i!ldJPÁl̂ '’A! Sábado 20 de Abril de
grande.-» bíneflcios que ha recibido de las personas pia­
dos .s, 1,6 obli¿4 a ro;<ar a Di»s y á la Iianaculada Vir­
gen María prjr sus generosos bieuUeCüures, para que el 
Señor y &u Sau.isima Madie ioa cuimeu dj toda clase de 
bendicioues.

Dicen de VlUarrobledo k  «La Tertulia» de Alba­
cete, que cou motivo de uu roOo cometi-io ei d.a 3 ea el 
trayecto da ferro-canl entre Viilatrobledo y Minaja , la 
guaulia civil descubrió, uo solo a sus autores, sino á 
una Vasta Compafiia á que pertenecían organizada y  con 
rainilicacioues en las lineas de Valencia, Alicante, Car­
tagena y Andalucia, auxiliada esi banda par algunos em­
pleados de la Via.

Se añade que en las tres casas registradas se han 
encontiado mucnos objetos, los cuales prueban que los 
robos no son de ahora, sino desde hace tiempo, tíl juz­
gado se constituyó el Jia 12en Villarrobledo, y son cua­
tro ó cinco los criminales presos, ascendiendo el inven­
tario de los efectos habidos á mas de cinco m il duros.

£1 mártes se cantó de una m anera inimitable la 
ópera bufa Don I’ascuale na el teatro déla Zarzuela. Con 
ella hizo su debut el tajo cómico tír. Fiorini, que fué 
muy aplaudido, tanto por su voz robusta y entunada, 
cuauto por el dominio que tiene sobre la escena. Pero los 
honores de la función pertenecieron á nuestra compa­
triota la Sra. Volpini y al barítono Sr. Verg. r. La se­
ñora Vülpini reúne a su maguítica voz y hermosa ftgura 
una gracia poco común. El Er. Vergeu ha conseguido 
llamar tamoien poderosamente la atención del publico; 
pues, aunque su voz carece de esteusion, el método con 
que canta es admirable, Con lo cual cous gue entusias­
mar el ánimo de los espectadores, que es el verdadero 
triunfo del artista.
h ¡En la calle de la Comadre hubo noches pasadas
elecciones! Nos esplicaremos, dice á este propósito El 
Diario del Pueblo, del que copiamos las siguientes li­
neas: •

’«A primera hora presenciamos un duelo entre dos 
amazonas, que por cuestiones impoUUcas se pusieron 
hechas una iástima.

Algo mas tarde, un marido cariñoso propinó á su 
cónyuge uua navajada, dejándola en grave estado.

Apenas comentadas estas catástrofes, fueron presos 
,por ios vecinos, eso se sobreentiende) dos ladrones, sor­
prendidos en el acto de cometer un robo.

Üna hora mas tarde, despn's de algunas desentona­
das Vi,ces, un individuo dió a otro una puñalada; el he­
rido, sacando un rewolver,.disparó dos ó tres tiros so­
bre su agresor.

¡Y finalmente! á cosa de las once salieron (de uu co­
legio sin (luda) disputando vanos sug tos, que a la 
puerta de la mioma casa, que era ía dei nú.uero 19 ó 
21, se trataron de convencer mútuaine'Ue navaja en 
mano.

Ignoramos el resultado de esta últinla reyerta, poi­
que toda la noche estuvo brillando poí su auseocia la 
autoridad; deseosa sin dada de uo ejercer coacción mo- 
rai en el uso de los derechos libres.

Los vecinos do la calle' de la Comadre estuvieron, 
pues, destinados con superior permiso'á sufrir todo gé­
nero de impresiones fuertes.»

J

Ea la  tarde del 13 se abrieron en los Campos
Elíseos de París ios diferentes cafés conciertos que se 
hallan á derecha é izquierda de la avenida. En uno de 
ellos se anuncia ia próxima aparición del Gr.liath con­
tralto, uno de los prodigios mus curiosos que ha estado 
exhibiéndose en Inglaterra. Es un hombre dé seis piésy 
medio de altura, grüesu como un hipopótamo, que tiene 
una deliciosa voz de contralto, y un talento de imitación 
en estremo sorprendente. Imita l^s voces de todas las 
cantatrices que le de»igaau, y cerrando los ojos se cree 
oir sucesivamente á todas las contraltos célebres.

Diremos para concluir, que el Goliath contralto ea 
español, y se llama José Perejo: es escelente músico, y 
hay pocas óperas que uu conozca desde el principio has­
ta d  fin.

Mañana en la  tarde se verificará, si el tiempo lo
permite, la cuarta corrida de toros, lidiándose seis de 
la ganadería de D. Manuel García Puente López [antes 
de Aleas) vecino de Colmenar Viejo, con divisa encar­
nada y caña.

Picarán Antonio Calderón y Ramón Agujetas, con 
otros tres de reserva.

Estoquearán Cayetano Sanz, Rafael Molina (Lagar­
tijo) y Salvador Sánchez (Frascuelo) estando á cargo de 
los tres sus respectivas y escelentes cuadrillas de ban­
derilleros, siendo sobresaliente de espada Augel Pastor; 
sin perjuicio de banderillear.

La corrida empezará á las cuatro y media.
«La Ilustración Española y Americana.»—Se ha 

repartido el núm, XV, correspondiente al 16 del mes 
actual, que contiene los artículos y grabados siguientes:

Texto Revista general, por el marqués de Villa- 
Alegre.—Tradiciones religiosas: El Santo Cristo de la 
Vega, por D. F. J. de Simonét.—D, Vicente Palmáfoli. 
—Campesina naj^olitana, cuadro de "Mr. Herr Sáuchon. 
—Henri Regnauit, por X.—Juan deSidonia, historia

vulgar (Conclusión), por D. José de Castro y Serrano. 
Nuevas consiruccioues en el barrio do Salamaoca -^El 
vendejor ue perros, por X .—¿ibeilus de BalailU t'a- 
cienda, pof D. J. Puigguri.—Revista com.ca, p-r don 
Euoebiu Blasco.—Excuio. Sr. D. Mauuei R.vaUeiieyra, 
por D. Agustín Pascual.—Uu bouLverd' eu LóudrcS.— ■ 
La flor. Ja aurora y la fuente, poeaía, por D. Antouio F. 
Griio.—Traaiciones antiguas le los indids (conclusión;, 
por D. E. de Arriaza.—Uu proceso célebre.—Sucesos do 
Cavue —Advertencia.

(irabados.—Retrato de D. Vicente Palmarol;, nuevo 
académico de San P'ernauao.—Bodas artes: Campesina 
nap.jlitaua.—Retrato del Exemo. Sr. D. Manuel Riva- 
üeueira.—París: Exposición para U venta de los cuadros 
de M. Regaault, croquis de M. Vierge,—Madrid, barrio 
de Salamauca: nuevas construcciones en la calle de 
Claudio Cuello.—Madrid; Un Vendedor de perrus. —Bar­
celona; Viñeta del siglo XIV couservada eu el archivo 
municipal. — París: Exterior dei palacio do Justicia 
cuando se pronunció el fado en el proceso Trochu, cro­
quis de M. Vierge.—Londres: Nuevos muelles, boule- 
vard sobre el Tamesis.—Islas Filipinas. Sargento de ar­
tillería, indígena, jefe de lo.a sublevados ue Cavite.— 
Ajedrez.

£1 conocido actor del teatro de la Zarzuela, don 
Francisco Caivet, ha falleciuo victima de uua rápida en­
fermedad. El Sr. Caivet trabajó en dicho teatro durante 
mucUus años Con apiauso del púbLcni, y recientemente 
ha merecido los mayores elogios sn las zarzuelas Jugar 
con fuego y El sargento Federico. Su muerte nabra sido 
sentida no solo por sus muchos amigos sino por todo el 
público.

Mañana se ejecutará en el teatro de la calle de 
Jovedauoa la ópera de Boiiini Norma, cuyo reparto es el 
siguiente; Norma, Sra. Fncci; Adalgisa, Sra. Trillo; Fo­
lión, Sr. Ugoiini, y Oroveso, Sr. Casteimary.

El pensamiento de levantar en la Habana un 
monumento á la memoria del ilustre mariuo Meadez 
Nunez, ha sido recibido en toda la isla de Cuba con ge­
neral aplauso.

Ungüento y píldoras HoUoway.—Las enfermeda­
des y desgracias casuales da que suele ser víctima la ju­
ventud son infaliblemente íemeaiada* con el uso de es- ■ 
tos escelentes medicamentos, si se siguen fielmente las 
instrucciones impresas que acompañan á cada bote y 
caja. Dicho ungüento no es solamente aplicable á las 
afecciones esternas. Junto con las píldoras de Holloway 
él ejerce de tal modo su inliuencia salutífera que las in­
flamaciones interiores son detenidas y acaban por des­

vanecerse eompleta.noate. Eitd bálsamo fr.ítalo en el 
pecho y lai espaiaas da uu alivio maravilloso eu los ci- 
sos de asim, orouquitis, pleuresía y ooQSuucion inci­
piente. Los re.aeJios HodoWij =on eipecia mente efica­
ces para la curación de los ucsóraenes del hígado y e.4- 
tómago; y ade.uásen los casos do males de piernas, las 
heriuas ó hagas de todo géuoro, escorbuto ó escrófula, 
el Ungüento produce un efecto saludable que es suma­
mente agradable para el paciente.

BüLSA DE MÁLíñiD DEL Dl«. 19.

:''..;íOOc; PÓoLíOO;-.

Rent. perp. del 3...............................
Id. pequeños......................................
Renta perp. exterior.........................
Billetes hipotecarios........................
Id. del Banco de Castilla................ .
Bonos de; Tesoro..............................
Resg. C.* Deps. .............................

CARUTS. y  SOCIEDADES.
.A.bril 1850 -1 000...............................
A gosto 1852 de i d ............................
Obras públicas 1858.........................
cRUEO-CARHiLse.—Obligacs. 2.000.
Id. de 20.000....................................
Bt;n;o de SSpaña..............................

CAMBIOS.

Li-inifas á 90 d. f . .......................... .
París á 8 d. v........... .........................

ÚLTIMOS P&EOIOS

del 18. dei 19

27 15 
27 30 
31 70 

102 5C( 
00 00 
76 50 
81 25

00 00 
67-00 
00 OD 
55 10 
54 75 

183 00

49 30 
5 14

27 10 
27-20 
31 00 

102 40 
00 00 
76 50 
81-50

00-00 
67-00 
00 00 
E»-10 
54 75 

183 00

49-25
5-13

■jf, s'XMAXotnemyíitxM.

BOLETÍN RELIGIOSO.

Santo del día.
Santos del dia.—San Cesáreo, obispo.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

Monserrat, doade continúa la novena de San José, á las 
diez habrá misa mayor y sermón que predicará D. Emi­
lio Santa María, y por la tarde en los ejercicios el señor 
Cardona.

También continúan las novenas al patriarca San Jo­
sé, y serán oradores en San Martin D. Juan Vinader en 
la misa mayor, y D. Casimiro Erro en los ejercicios de 
tarde; en San Ginés solo por la tarde D. Pedro Carras-

cosa^ y en San Ignaciq el P. Muntalban por la noche.
En Sau Antju.o dei Prado continúa la nuveua de la 

Divina Pastura: a las diez habrá misa mayor, en la que 
predicará D. fiOurcio Airibas, y por la tarde en los 
ejercicios el P. Montalban.

En la parroquia de Sau Luis principia la novena que 
aQualmente se consagra a Nuestra Señora del Amparo 
y Buena muerte, a las diez ae la mañana sera la misa
mayor cou manifiesto y sermón que predicará D. Lope 
Ballesteros, y por la tarue eu los ejercicios que (mmen- 
zarán á las cinco y media, será orador D. Mariano Ya- 
güe; después de reservar se cantará la letanía y .salve á 
Nuestra Señora, termiuaudu con la adoración de su re­
liquia.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 
Guadalupe en San Miilap.

ESPECTACULOS

ESPAÑOL.—A las 8 1[2.—F. 203 de abono.—T. 2.“ 
impar.—El Rico-hombre de Alcalá.—Los dos sordos.

CIRCO (plaza del Rey.)—A las 8 lc¿.—F. 190 de 
abono.—T. 1.° par.—El amor y la —El último
capitulo.

ZARZUELA —A las 8 IfJ.—F. 14 de abono.—T. 2.® 
—Norma.

TEaTRO-CIRCO DE MADRID.—A las ocho y me­
dia.—F. l .“ de abono.—T.l.® impar.—Roberto il Dia- 
Tolo.

ALHAMBRA.—A las. 8 1[2.— El fuego del conven­
to.—Don Eamon.—El padre de la criatura.—Robo do­
méstico.—Baile.

SALON ESLAVA ¡Pasadizo de San Ginésl.—A las 
ocho y media.—Albur y gillo.—Las llaves de San Pe­
dro.—Ideal de una niña.—Las consecuencias.—Cuadros 
disol vente.s—Baile.

Ca p e l l a n e s .—a  las 8.—Revista de Madrid.— 
¡Eurídice!—Revista de Madrid.—Fé, Esperanza y Osa­
día.—Baile.

MADRID.—1872.

Imprenta Jai Indicador de los Caminos de H isíta '', 

Costanilla do loa Angele;!, 3

S E C C IO N A N U N C IO S .
GÜitUi FABKH;\ de AdlTE de bellotas

CON SAVIA DE COCO ECUATOSIAL, PRIVILEOIADO.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco.

(ed: — Imparcial, en8 de Marzo último, publica lo siguiente:
«■Insertamuí can gusto en  las C o lu m n a s de nuestro periódico el siguiente suelto 

que^en.^ de Febrero ultimo ha pubiieado \nJleforma Médica, periódico oficial de la 
Acad&inia Hómeopática Española, dirigido por el excelentísimo señor doctor D Joa- 
qurtf dé'Hysern. Dice así:

«Hubteado'empleado varios enfermos tratados hoinéopáticaraente el Aceite de 
bellotas con sáviade coco sin aroma, del inventor L. de Brea y Moreno, como cosmé­
tico para los cabellos, y vistos los mcon venientes de ios aceites y pomadas con él, lo 
creemos aceptable bajo el punto de vista higiénico y de admisible uso para los que se 
tratan homeopáticaineñte.»

—La Integridad Nacional, en 14 dé Marzo 'dé 1871, decía:
<íAceile de bellotas. El mejor .elogio que-se puede hacer de esta inv ncion, es citar 

as siguientes frases, que el doctor liodrigueA López, en un certificado dice:
He observado lOs efectos del Aceite de bellotais con savia de coco ecuatorial, iu- 

vencion del Sr. L de Brea y Moreno.
Es Utilísimo pura prevenir, aliviar y aun curar varias enfermedades de la piel del 

cráneo é irritación del sistema capilar, la calvicie, tiña, herpes, usagre, dolores ner­
viosos de cabeza, llagiAs,; males de oídos, vicio verminoso, y para las heridas dé cual­
quiera género que sean; és un verdadero balsamo, cuyos maravillosos efectos son co­
nocidos; puede reemplazar también con ventaja al aceite de hígado de bacalao y rá­
bano yodado, eu las escrófulas y raquitismo.

EL Impctrcial, La Epoca, La Igualdad y El Telégrafo de Barcelona áiaa lo si­
guiente: . ,

«ACEITE DE BELLOTAS.—in v e n c ió n  d e l  s r . l. d e  b r e a  y m o r e n o .—Entre 
losailelantos mas grandes del presente siglo, entre las laveuciones mas prodigiosas 
ileila ciencia médica, figura en primer término él Aceite'd's bellotas cou savia de coco 
ecuatorial, verd dera panacea para toda clase de enfermedades, pues su bondad se 
estiende á las de la piel del cráneu é irritación del sistema «apilar, ia calvicie, tiña, 
herpes, u.sagre, dolures nerviosos de cabeza, llagas, males de oídos, vicio verm'noso, 
reumatismo, y pura las heridas de cualquier géuoro que sean. Es un verdadero balsa­
mo, cuyos maravillosos efectos son conocidos. Puede reemplazar también con venta­
jas al aceite de hígado de bacalao y i abano yodado, en las escrófulas y raquitismo.— 
Los büineópatas mas ilustres y los periódicos mas autorizados han aplaudido ince­
santemente los beneficios de la invención del 8r. Brea, y á esto sin duda se debe la 
universal reputación de aquel y el favor inmenso que el público leba dispensado.— 
Por eso omitimos todo elogio que sena pálido aute la realidad. Lo bueno, no ha me- 
nestei;.qe recomendación ninguna; ello solo se.iibre paso á través do preocupaciones ó 
de apasionados ataques. Sinuestr- s lectores po conocen el producto del Sr Brea, 
úsénlo^f (ib séguro qué bendecirán su ilustre autor »

—La JÍf/ioca, eu 8 ae Agosto de 1871, decía de nuestra especial invención lo si­
guiente: .

«Uu artículo indispensable á la dama, á la plebeya, á hombre de bufete, de campo. 
—La prueba evidente deque la filosofía es el faro de todos los adelantos, está en que 
sin ella no es po.sible hacer el análisis de ningún cuerpo, ni la crítica de ninguna ley, 
ni el juicio de ningún fenómeno fisico ó moral. La observación nos copduce al estudio 
ímprobo de las propiedades de todo lo que se halla bajo el dominio de la razón; y de 
ahí la necesidad de la esperiencia, con la cual, y la observación, se realizan todas tas 
conquistas de la ciencia.

El aceite de bellotas con savia de coco ecuatorial, del Sr. Brea y Moreno, está com­
probado, evidenciado por laá mas profundas observaciones, Imbiendo pasado por el 
crisol de la e-speriencia y viniendo asi á ocupar el lugar distinguido que sus efectos 
incontrastables le han valido eu las cinco partes del mundo.

Lejos estaríamos de ensalzar sus propiedades si la sanción filosófica no hubiera 
autorizado su valia; si lá repetida y constante apreciación de sus hechos pudiese me­

recer la menor duda. Esta es la razón mas plausible que nos induce á hacer de este 
pi;oducto tan constante propaganda, persudníos de que cumplimos con un alto deber 
de filantropía contribuyendo á divulgar en todas las esferas sociales, ávidas siempre 
de luz y de progreso, y de un agente útil y necesario para reproducir el cabello, dar­
le salud y  lustre, y estinguir toda clase de afecciones cutáneas, refrescar é iluminar 
ei cerebro.»

DESARROLLO DE ESTA INVENCION- 
PRAL., Y JARDINES, 5, M A D |p .

ALMACENES Y FINCAS PARA EL
CALLE DE LAS TRES CRUCES, 1

Fabrica eu propia casa.—Calle del Calvario, núm, 14, Madrid
Posesión urbano-rural, propiedad, de la fábrica, Quintandr de la Orden {Mancha).
D e p ó s it o s  p e ñ é r a l e s : Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quin­

calla y perfumería, calle de la Muralla, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, 
capitalista. Obispo, 36.

Humacao (Puerto-Rico), Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y 
Estados-Unidos.

Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V, Vesson y 
compañía.

Para Francia y sus tolotíias, rué Richer, 39, París, D. Joaquín M. Tejada.
Para China, Indias, Filipii as y Cochmchma, farmacia del Dr. KuDuel, en Ma­

nila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch 

hermanos, en Constautiuopla.
Para las repúblicas 8ud, Aihérica y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y com­

pañía
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Ba.stos, rúa Augusta, nú­

mero 90, D. Julián Rodríguez, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesa Nova 
do Caes do Tajo, 7.

Depósitos parciales:
(Entiéndase que la F. quiere decir Farmacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y 

la T. y O Consignación y Tránsito.)
A lbacete: F  del Dr. Manuel Martínez.—P. de Evaristo Martínez.—F. del Dr. Jesé 

Tebar.—P. de Tofibio Nieto, hijos, y Barrios.—A lcoy: F . del Dr. Rafael Alonso. Al- 
UECiius: F. del Dr. Diego ütor.—D. de Antonio González Reina.—Alicante: F . del 
Dr. José Soler.—F. del Dr. Lorenzo R. Hernández.—F. del Dr. José Cárlos Bellido.— 
A lmagro: F . del Dr. Aiítonio B Perez.—A lmería; F . del Dr. José .Moya López.—A.s- 
ddjar: P dé Ma tinez, hermanos.—A nteqüera: F . dei Dr. Mir de ios Ríos.—D. de 
Francisco Espejo y compañía.—Avila: P. viudadePascual Gutiérrez.—F. del Dr. Re­
migio Rodríguez.—B arcelona: F. del Dr. Borreli herinaiiOa.—F del Dr. Fortuny y 
compañía.—F déla viuda del Dr. Turnas Padró —P. de Eudaldo Tosas.—P. de Lu­
ciano Cerdá.—P. de Tallada, hermanos.—D. de hijos de José Vidaly Rivas.—F. del 
Dr. Ramón Marqués y Matas.—P. de José Ferrer y García.—P. (le José Lafont.— 
D. de Pedro Eurich y Piauell.—D de Sres. Uriach y Alomar —P. de BarretCuyol y 
compañía, (esposiciou permanente del Reloj).—Badvjoz: P. del Dr. Ignacio Ordoñez.— 
F. del Dr. Gerónimo Orduña.—F. del Dr. Valeriano Ordoñez.—D. de Federico Pe- 
sini.—Baeza; P. de Adres Garzón Copez.—B ayona: F. deMonreu Fréres.—Betanzos: 
P. de Francisco Martínez.—B éjar: P. de Ignacio Pozueta.—Bilbao: F . de Petronila 
Somonte, viuda deOrtiz. —F. del Dr. Javier Sacristán.—F. del Dr. Salustiauo Oribe.— 
F del Dr. Quirino de Pinedo.—F. del Dr. Ensebio Monasterio.—O. y T. Julio Van- 
derhaeche.—B iarritz: F. dei Dr. Monreu Fréres.—B iírgo de Osma: F. del Dr. Ciríaco 
R ica—B urgos: P de Moliner é hijos.—Buenos-A ires: P. Palma Gil y compañía — 
Campo Criptana: C. de Pedro González.—Cartragena: P. de Joaquín Luna.—ÍP. de Mar­
celino Martínez, hermanos.—OXceres: P deFrauci.sco Benito Viniegra.—Cádiz: P. de 
Joaquín Rey.—p. de Eduardo Rey.—P. de Rafael Bocanegra y compañía —Cárdenas: 
(Cuba).—F del Dr. Agustín Figueroa.—F. del Dr. Saavedra—Ceuta: F. del Dr. Diego 
Otor.—CiENFüEGos, (Cuba) —P. dei Cubano.—F. del Dr. J. Aguayo.-^C iudad R eal: 
P. de Saturiü Perez.—COruS a: D. de Bescansa e hijos.—F. del Dr José Villar.— Per­
fumería, viuda de Rojo.—1*. de J. Diez.—C órdoba; F . del Dr. Mariano Móntilla Luna. 
—P. de Martin y Giménez —P. de Manuel García Lovera.—Cosstantinopla; F. del 
Dr Canzuch Fréres.—C uenca: P. de Gómez é hijos.—Don Benito.—P. de Guillermo 
Nícoiau.—F errol: D. de Santos Galan. - G erona; F  del Dr. Vives.—G ibraltar: P. de 
Miguel Ballou.—G irón: P. dé Crespo y Cruz.—G ramada: F . del Dr. Juan Rubio Perez. 

P. de Manuel Rivas.—P. de Rafael Camuñas.—P. de Andrés Tamayo y Baus.—

G üanabacoa (Cuba): F. de San Rafael.—F. del Dr. García.—H abana: P., viuda de Pa­
blo Matas.— F̂. del Dr. Corties y compañía —F. del Dr. Galera.—F. delDr. Le Rive- 
rea —F. de Santa Catalina.—F. del Dr. Hernán Leuchering.—F. de la Reunión.— 
Perfumería habanera.—Droguería La Central, de V Fernandez y compañía.—F. del 
doctor Firrages. -P .  de Mágica.—Perfumería oriental.—Perfumería La Reina de las 
ñores. - H aro: F. del Dr. Baltanás.—P. de J. Aguirre.—J aén: P. de Bermeja, herma­
nos.—F. del Dr. Eusebia Sánchez.—F. del Dr. Rafael Martínez.—J erez de la F ron­
tera: P. de Antonio de Déz.—L eón; F. del Dr. Merino é lujes —Lérida: F. del doctor 
Juan Antonio Aba.1ril.—Luceña: F. del Dr. Castillo.—Logroño; F.da Maximino Zar- 
doya.—P. de Rosa Faiiché —P. de la viuda de Fontana.—Lorca: P. de Juan Antonio 
Gil.—P. de Fermín Sánchez.

L óndres: C. y T de A. Oonsserand.—L ugo: P. de Marcelina Soto Freiré.—P de la 
viuda de Artazu.—Madrid; F. del Dr. José Simón. -  F. del Dr. Lomsna.—F. del doc­
tor C. Ulzurruio;—ü. de Palacios y Perez.—D. de Trasvina.—P. de Francisco Rivas. 
—P. de Villaion.—P. de Felipe Bueno —D. de Fernando Villaseñor.—F. del Dr. Mon­
tero, etc , etc.—Ma u o s : F. del Dr. Vicénte Teixidor.-MAL.AGA: F. del Dr Ramón de 
Navas.—F del Dr. Juan Bautista Canales.—P. de Lorenzo Castilla. P. de Alarcon 
y Rodríguez.— P. de la viuda do García Borrego— Manila: C. y T. de Felipe del Pan

' y Compañía, y Dr. Kubnel.—Mataró (Cataluña): F. del Dr. Joaquín P. de Salvafla._
Matanzas (Cuba): F. del Dr. Ambrosio de Sauto.—F. de San Jorge.— P de las Tulle- 
ríos —F. de San José.— Martos (Jaén): F. del Dr. Fraucisseo Félix Liébana.— Meiuna-  
S ido.nia; P. da José María Buitrago.—Méjico; C.y T. do P. de Madariaga.—Murcia: 
P de Rafael Almazan.—P. de Juan A itonio Mateos. ■ O iuhuela: P. de Antonio Ibar- 
ra.—O viedo: F. del Dr. Casimiro Santamarina.—F. del Dr. Eugenio Martínez —Far­
macia uei Dr. Maniu.—P. de Ramón dei Cueto—P. de Manuel María Sánchez (bazar 
inglés).—Palma de Mallorca: P. de Francisco Cauals.—P. de José Casanovas.—Pale.n - 
cía: P. de Juan Labin FoDtaua.--F. delDr. Fernaudez é bijo.—Pamplona: P. deG. Raz- 
quin.—P inar DEL Rio,Cub»:F. delDr. Legorburo - P üeutj-Prí.mcipe, Cuba: F. del doc­
tor Xiques.—Qüinianar de la Orden; D. Críspulo Villacañas.—R egla, Cuba: F. de 
San Saturnino.-R eüs: F. del Dr. Andreu.—F del Dr. Cantó.—P.viuda de Gullí.— 
R io J aneiro: C. y T. Palma Gil y compañía.—R ivadko, Galicia: F. del Dr. Mira.—R u­
te, Granada: P. ae Alvaro Aguiiar.—S alamanca; F. del Dr. José Villar.—F. del doc­
tor Anselmo P Moneo.—D. de Angel Villar.—San V icente de la Barquera, Santan­
der: F. delDr. Zacarías Yarto Monzon.—San S ebastian: P. de Antonio Ayestaran._
P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Eusebio Tornero.—P. .Avelino Macazaga.—San Fer­
nando, Cádiz: P. (le Juaquio Miralies —San J uan de los Remedios, Cuba: F, del doctor
Figueroa.-SA.NTA Clara, Cuba: F. del Dr. Silva.—Santander: P. de Juan Alonso._■
P. de Nicasio Borué.—Santiago; D. de Labarta, hermanos,—?, del Dr. Manuel 
Blanco Navarrete—Segovia: P. de la viuda de Diego Oibatti.—Sevilla: C. y T. de 
Luis Perrier.—P. de Francisco Pinto.—P. de José Espejo —P. de Ramón Fernaudez. 
—P. de Concepción Quintero—P. de señorea Campos y Riapecha.—Soria: P. de Ca- 
mana, hermauos.—Talayera de la R eina: P. de Erluardo López Brea.—F del Dr. 
Lizaoa.—Tarragona; F. del Dr Cuchí.—F. del Dr. Malet.—Toledo- F. del Dr. Juan 
M. y Duque.—F. de A. de Cristóbal.—Tolosa: P. de Fermiu Benegas.—Torrelaveqa, 
Santander: P. de P Pereir.i Cabrai.—ToiiTOsa: P. de R. Villuendus.-Tur: F del Dr. 
Amoedo.—D. de J. Amoedo y Cabreros—Ubeda: F. del Dr. J. de Peñas.—Valencia: 
F. del Dr. Vicente Marín y Vidal.—F. del Dr. José Andrés y Fabia.—C. y T de Miran 
é hijos- V allabolid: P deMiciuel de Sada.—F. delDr E-ieqiiiel Fernandez Reque­
ra —P de José Rosignol —?. de la viuda de Fraile. P. de Jacinto Moliner._Vioo:
D de Leonardo Pardo.—F. delDr. José Pardo.—Villagarcia: F. da Paratcha y com­
pañía.—Villanleva y GeltrÚ, Cataluña; P. de Manuel Martí. Villarrubia de los 
Ojos, Mancha: P. de J.isé Sánchez Torres.—Vitoria: D de Baesa
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León: F. de QuiterioSainz.-Zamora: F. de la viuda de Esceia.—P. de Ramón Diez, 
hermano —Zaragoza: R. de Ramón Jor.'an.—P. de Juan Barril.-P. de Eugenio Lar- 
roque.—D. deSolsona y García.—D. de Manuel Prado.—P. de J. P. Lacaze, v hasta 
2 500 mas de todos los países de la tierra.

Los pedidos al inventor L. de Brea y Moreno, proveedor universal.

Vinos del reino j  extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia.
Depósito central en Chamartin de ia Rosa.—Sucursal 
en M drid. Preciado», 6
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PRINCIPE A L F O N S O .
Sus retratos, recientemente hechos, se hallan en la 

fotografía de E. Otero, Carrera de San Gerónimo 16-

París, 36, calle Vivfenne,
CHftBiEMtdíHfiWSBtMit

OOSENFeltMEllADES SEXUALES Y AFKECCIONES
onNnnnKAS v sangre, y de la piel.

30.000 curas de empeines, 
afecciones cutáneos, virus 
>j enfermedades secretas, 
acritudes y h->mores de la 
sangre, prueban bastante 

bien que aii rosrtal (sin mercurio).
jmisuA.-vo» mi.'vi:nAr2;M son los únicos medi- 
«■•im"ntns nne curan i-articalineiite estas afecciones

El Jarabe de cilrato de 
hirtro de CHABI.E es el 
único que cura easê uida 
lasílonorn’aj, lietajaciones 
y Debilidades del canal, las 

pi-i aitws y tencorieas de las mujeres. Los hombre» 
deben servir.-e también de mi inyección. Las señoras 
de la invección virginal y def c trato de hierro. 
Af .ViOiiiiANlAM ; pomáda que las cura en 3 dias.

POMMADA ANTI-ERPETICA
contra: los pecazonnes, capullos, empeines-, etc.
PILDORAS DEPURATIVAS de CHABLE 
Verse y instrucción qui tcompanás Cada uso Curativo.

AVISO
A LOS

san ¡n é d íe o a .
Curas, Catarr s. losse. Coqueluches, Irita- 

ciones de los hronquitos y lodos los enferme­
dades de Testomago, es un remedio Igualmente 
biieDo-p-ara dídos, como para adultos.
íüuior CHáfiLfi. 36, callé Vivienne, en Par{$
P-riii . <;r, M <1-10, 0 ;,r 3 ); uor me-

nOF:lU:. lu r : - I.<d. (A.-3 535).

ENFERMEDADES CONTAGIOSAS

GRAJEAS-ESENCIA

É

INTECCION DE A. DE SIBORD.

Las ijBAGKAS-ESENCiA, bajóla fo rm a  de 
un excelente confite, contienen en un es­
tado de concentración, desconocido hasta 
el día ks principios mas enérgicos del Co- 
p a ib a  y del C u b e b a . Soportánlas los estó­
magos mas oeuca<tos.

La INYECCION DE SiBORD es la única ei- 
clusivameote vegetal, la sola conteniendo 
en una feliz asociación los principios más 
activos <iel C o pa ib a  y del M a t ic o .

Las experiencias de los primeras cele­
bridades médicas, han juatifleaoo la efica­
cia de estas dos especialidades para la c u ­
r a c ió n  SEGURA de las hemorragias a n t i ­
guas y  recientes, etc.—En España, 22 r.-<.

Para la exportación, dirigirse á M M. 
de SiBORD ET Dgll, 112, rué d< Province, 
París.—En Madrid, por mayor, Agencia 

franco española. Sordo, 31; por men<>r, se- 
ñore.s Borreli, Miquel, Escolar, Ocaña y 
Ortega.

;Núin.3 537.)

P4T  n n  Í I I I IP N  ““ minuto y es el único que con-
li .iL l/U  u U J jll jl l .  tiene realmente todos ios elementos dol caldo 

iq casero, ó sea C arne, legumbres, grasa, jaletina y sal. Precio 8 reales.— 
En Parí», Cesnoix y compañía, 22, m e du Temple — En Madrid, Agencia franco-española 
Sordo,31; por menor, señores Moreno Miquel, Borreli hermanos. Escolar, Sánchez Oeaña y 
Ortega.

PILDORAS DE LAR TIGUE. CONTRA LA GOTA Y EL REUMA.
Prescritas hace mas de treinta años por todos los médicos ,1e Francia , disipan los atuqjies 

mas violento.» en veinticuatro ó treinta y  seis horas, impiden la frecuencia do los accesos, im- 
poisbilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y la.s tna-s veces, curan radicalmente, como 
lii prueban ihS observaciones publicadas por MM. Chomel, Double, Liofrauc, Velpeau Miquel, 
Aldée, Latours, etc.—Para evitar las faltiflcsciones no deben aceptarse mas que los frascos 
que lleven en la etiqueta la firma de puño y letra de M. A l f  Lartigue, D. M. P.

Depósito gsoeoerai: París, farmacia Pelletier, rué Jacob, 45; en .Malrid, por mayor. Agen­
cia franco espafioA, calle del Sordo; por menor, á 46 reiles, Sres Borreli hermanos. Moreno 
Miquel, Orega, y Sánchez O'caña.

Las paslillas Iónicas digeslivas
(le Luí s a l e s  NATURALES que se extraeu de las aguas de VALS son soben ñus á la vez 
contra lae :<Í-¡ccioues de la.-- vi-es liigistiva.- y las biliarias del hígado, y sii gusto es por demas 
• uThti-.Ó'.é S<: V’ nden en t.oias ias farmacias. Fn Francia á 1, 2 v 5 francos caja; en hspsna, a 

°9 V 21 rs Leiiósito: H. MURE, á Pont. Saint Kspnt (Gard, Francia.)-En Madrid, por mavor, 
AgeuciwlrafiCü-española.SoTao, 31; por menor, Sres. M< reno M quel, Bonell,
Olar, Sánchez Ocaña y Ói t*ga. ÍN. 3.4T7.)

“ íp.' 9 - y i i i f a ' i M c  vpr.'rorvativa.l» 
Í S I  ^ i I  n '"-' I* cilla sin el aiisiliü de otro 
i V t 3 t'inediciimniilo. ScYcmle en las priiiti-

.............  - r  ri fi-icT — — JLJt-ft.!,.Íts-u^l>ali:sliotiiasdeliiniu!rso.^Exigireliniv
lodo). 3u anos Ge éxito, /-uris.eu casa del inven tur. UCtAbU boulevard May cita, I jS.

Angel, 7; Ortega, calle del León, y Rodríguez Hernández, calle Mayor 27 y 29. En las orovin- 
cia,«, en las principales farmacias. 3

Arecciones pnlmoiiares, flaqueza de los oilos.
% puro del Da. D elattre.—Unico aprobado por ia  

M é 0  A 1 -ú-cademia de Medicina de París, y único premiado
1867 (aiedaHa de^  . CU jn r.Jtposicion universal ae loo7* (cueaalia d<

oro), por ser mas fresco y suaveque el de bacalao: por esa es preferid < por fes enfermos y so-
le digieren muy fácilmente—En fra.scos en cajas de cartón con el 

U Prpi^ acompañados de certifieados de médicos afamad*» y del modo de u-ar-
-\T ,d n .r.;n ^  francos pe-Mjuerlas y fabrica en Dieppe.-En París, Nandmat. rué de Jo^v 

Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sorifo, 31.-P o r  menor en las farmacias.

r ;  G R A G E A S - ^ '
D E .S& -; -

-)(íRM5.jÉ(CONTÉ
Farmac«mioo de !■ «lase de la  Facultad de Paria.

£ste Jarabe es empleado, bace mas de 35 aSos, por 
los mas célebres médicos de todos los países, para cu­
rar las enfermedades del corazón y las diversas 
hidropesías. También se emplea con feliz éxito para 
la curación de las palpilacinnrt j  opresiones nerviosas, 
del asma, de los catarros crónicos, bronquitis, tos con- 
inlsivi, esputos de sangre, extinción de vox, etc.

Deposito flenerai ca rarlt, en casa de Iúlbblonivb 7 c*. ra* d’Abooklr, 99.
Depositarios tn Madrid: D. Jtsé Eimcit. calle del (.ala. ero de Gracia, núm. 1; Agencia 

franco-española, talle del Eordo, 31; Sres. Birreil, hermanes. Puerta del Sol, 5, 7 y 9; Moreno 
Miquel, calle del Aresal, 2; Sr. Saochez Ocafia, calle dei Príncipe, 13j Esoolar, plazuela del

Aprobadas por la Acadeicia de Medicina de Parle.
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia 

el año 18JO. y hace poco tiempo, que las Grageas da 
Géli.t y Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso 
para la curación de la clorosis (cnln/res pálidos)-, las 
perdidas blancas; las debilidades de tempera­
mento, ero ambos sexos; para facilitar la m e n s­
truación, sobre todo a Iss jovenes, etc.

GlíANDlí EXITO EN Pa KÍS.

\wmm F A Y
POLVO DE ARROZ ESPEUIaL PREPARADG CON BISMUTO 

im p a l p a b l e , INVISIBLE Y ADHERENT8. ‘ *

Hn cada caja kay una noticia sobre el vjú de la VELOUTINR 
La Agencia franco española, 31, calle del Sordo en M»dnd, sirve los Dedidos 
Depósitos en Madrid: &re». SaBcliez Ocaña, Moreno Miquel Esculnr Frur„ r  i- av 

ra es y Pascu-il García del Valle. En provincias, los d e p M iS s  (^r/a 
nula, calle del Sordo, número 31. de la Agencia franco e.^pa-

llníjia Je Ij.Nocirdai de Ck-uciis Igdiis. I'.iris,
NOMASCABELLOSBLANCOS

Teinlura por «.(estancia 
De DICyUE.MARE atoé, J7. 

place de l'llótel-de-Ville, 
Rouen (Francia).
Para teilir al nilnulo Me 

iNEUHOCilc ">Un» roloi-en los cabellos 
i| aa ''.1̂  barba sin peligra para ¡1 
¡OICQUEtMRF i''®’ y "loe Snperler 1 1^^^^  I» todo» lo» u»«do» boato 
■■■■■hay. — París. SJ, rué d'En- 
ghien.—Madrid, Agencia franco-esptloii, 
Sordo, » i ,  — Por menor.

... ,̂ ®®Dres Ca droLo, Clcment, Borgés, Gen­
til Diiguet v Villaloíi.

a  Curación, preservativo de esta 
eijfennedud con el Tesoro de 

los golosos, del doi-tiir Mourier, (le la facultad 
de medicina de París—Depósito, farmacia 
Roux, 141, rué Muntmartre cu Pmís. En Ma­
drid , por mayor, Agin^ia francj>-;e8pañola. 
Sordo, 31; pur menor, á /O rs. caja, señores 
Borreli hermanos, -Moreuol, E.vcolar y Mique 
Sánchez Oceña.

NOTA. Para consultas por (kirresponden- 
cia en español, dirigirse al doctor Mcurier. 
223, boulevard Pereire, en Parí*.

Ayuntamiento de Madrid




